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ANUNCIOS NACIONALES.

BALNEARIO de S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.
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F A R M A C I A  D E  P E R E Z  N E G R O .
R u d a ,  t4 k  — M a d r i d .

I Tenemos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
|M6dicÍDft algunas preparaciones de é iito  probado, <̂ ue nos 
|dsdicasnoB á elaborar con  singular esmero y economía.I  BañM sa U a r .a o . conformes con las fuentes m in ía le s  de lA rch eD a, Caldas de Cuntís, Ledesraa, Ontaneda, m a c u o -  
IllosdeG iloca.oto., e t c ;  también tenemos las do Bareges, 
lincoloras, seguu el Codex y  los sulfurosos simples 
Idos con el quintisulfuro de potasio, frasco do medio litro ao 
|lo8primeros, para un baño de 12 á 16 arrobas de agua, 8 rs., 
Inuere 63,dos sulfurosos simples cada baño de la m.jsma cspi* 
lda,8ra, 5,35y 7,45. Los do Bareges incoloros, 10 rs . botella I  rildera. d e  A r á n d a n o .  Aconsejamos á nuestros compa- 
|ñeros, qoe usen do nuestras píldoras en todos aquellos casos 
|de¿larreaaguda ó crónicaen que no hayan obtenido resulta- 
ido con el cocimiento blanco, diascordio, etc , en la intcligcn- 
|ci»de que nos han de agradecer nuestra indicación, por la 
lícgMidadque teuemos en los felices resoltados obtenidos 
|Bastan dos ó tres dias de tratamiento y do tres a cinco pil- 
|doras diarias para conseguir la curación. Caja, 14 rs. Kuaa, 
|i4, botica.
; Jarabe do Q a ln a  rcrrog ln oso . Este poderoso fónico- 
¡reconstituyente le presentamos en competencia con el aei 
etltanjsro en calidad, cantidad y precio, y aquellos de nues- 
itros compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
¡Ocasión de eyidenciar la exactitud de lo que decimos. Bo- 
■toUa, U rs .

Jarabe de R dban o lodnd*. Recomendado en los mis- 
moft casof que el aceite de hígado do bacalao, para curar la 

(raquitis, escrófulas, granos, bultos, y en cuantos afecciones 
8oan debidas á un vicio ó acritud do la sangre. Frasco, lü rs.

Píldoran do n ia s a . Conocida es de todos los profesores 
la fama que ha gozado ei electuario de R iaia para curar las 
fiebres intermitentes, pees bien, nuestro preparado no es 
más que dicha fórmula, modideada con ventaja scgun las 
observaciones que he m o s podido hacer durante muchos anos,
iiredueido á pildoras para hacer más fácil su administración, 
Ipor lo tanto lo recomendamos con eficacia asegurando a 
'nnestros compañeros que serán muy contados los casos de 
fiebres intermitentes, ya sean terciaaas, ouartanai ó cottaianai, 
(¿ne se resistan al uso de nuestras pildoras. Caja con 80 pil­

doras, 20 rs.,inedia con 40,12 rs.. Ruda, 14, Botica. Todos 
cuantos medicamentos se nos pidan no siendo líquidos, van
por el correo, aumentando 4 rs. más, los líquidos van por 
ferro-carril á la estación más próxima.

RU D A , 14, BOTICA.

TENIA Ó SOLITARIA 
Se expulsa en 2 6 3 horas, temando LAS CAPSULAS TENIFUGAS 

ms MOREKO WIQLEL. 
Arena!, 2, Madrid, y rrinoipalos 

farm&cias.
I 60 rs. frasco, y por 05. so remite I cortificaóo á provincias.

POCION RECONSTITUYENTE 
DE

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o ,
rnEEABAPA ron bl

O O C T O F t  F O I N T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración

del .A ceite  d i  hígado do bacalao, > ha sido e l ob jeto  de est* 
nreparacion, habiéndolo consegu ido do ta l m odo, que sin 
plrder ninguna de sus propiedadas so hacetolerab le  hasta 
por los  estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
S ld e d o  a s o c ia r lo  só lo  i  uno de los m ejores 
hierro, ano es sin  duda alguna e l  « lod u ro  fe rroso .»  sino 
tam bien\la «quina,» al tlaoto-foafato de cal,
Precio: con  «tierro T quina.. 46 r».;con slacto-fosfato de

n ú m .  2 8 , d u p l i c a d o ,  f a r m a c i a  d e l  D r . F o n t y  M a r t i .

Ayuntamiento de Madrid



ANÜHCIOS EXTRANJEROS.

l 3 R O N O U I T I S ° R E S F R ! A O O S ° C A T ñ R R S S
I L a  eficacia de la C R E O S O T A  d e  H A Y A ,  del D" FOURNIER, enlacurade I A le c c io n e s  p u l m o n a r e a .  de Bronquitis, de Reslriados y de C a t a r r o e ,  e s  un hecho 
I establecido sólidamente de aquí en adelante por curaciones numerosas. Los 

trabajos de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra t s U s  
terribles enfermedados, el mismo poder q̂ ie la quinina contra laI poder (71ÍC ia ottinina contra la fiebre. 

‘ WlHs W iÍIÍCTOYbICÍIIPEHSIIIOS E8 l i  EXPOSitlOÍ OIlVIRSiL DE ÍAElS EH 1878 
CAPSULAS CREOSOTIZADAS del FOURNIEE
Vosotros todos que padecéis dcl pecho, ensayad las Cápsulas del D» Foumla .

Este producto es igualmente presentado b.ijo la forma de Vino oraosotteado y• •• i¿. — DepóMto en PAIUS, 5, RcE CilAUV^ü-UflARt*.—I Aceita oreoBotizado. — . ....... ------- -
la jtcencia EraBCD-gispami-Portagnesa, Sordo, 31, BAEBlD.iirre lai peJilM.

Por menor: S, Ocaña, Garcera, Ortega y D. J. M. Moreno.

SOLUCION DOSADA
de extracto de

CORNEZUELO d e  CENTENO
Preparada por L. DÜSART, Farnxacéutico de París

*  Las diferentes formas bajo las cuales lia sido administrado hasta ahora el 
C o r n e z u e lo  d e  c e n t e n o  eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales que ántes soba 
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse oi*a internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han demos* 
trado, que empleada en inyecciones, U solución-de Cornezuelo de centeno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro o 
cinco minutos, á la dosis de iO a 20 golas, corta las más violentas fiemorra-_  - 1... *Mi1faa/̂ aa4a/«AliY hpM/ínlttun.gias, y que tiene igual éxito en los casos de metritis, metrorragia, hemoptisis. 

imo asi mismo para provocar las contracciones en el parto.
Internamente la solución se loma á la dosis de 20 ¿  40 golas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una cqja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

P R E P A R A C IO N E S  D E  P E P T O N A
de P. CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1* C la s e ,  ^ a x - i s

La Pijpfona es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia 
teido por la acción de tos fermentos naturales, la pepsina y laproducido por 

sobre la carne y todas las materias proteicas.
la paiicreatina. 

Representa idénticamente
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
la pasado áha pasado á la circulación.

Siendo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es 
' s los líquidos de la economía : no se coagula en elsoluble en el a ^ a  y en todos . . . . .  

intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Es 
absorbida por las mucosas.

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
anemia, y como advuvante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los SrSs. Facultativos las dos preparaciones siguientes:
f i n o  d e  P r p t o n n  «le  C h n p o te n iiC . — Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne de vaca.
¿ ■ C o n a e n a  <ic P e p t o n a  d o  C l ia p o i e a n i .  — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmacias y  Droguerias.

0 Pastillas de U  PERMITA, I f  1 O BERNa RRINT, miembro de la i 
compuestas de vegetales 11/ l \  Academia químioa de Lóndrea. 

simples por el profesor i l í l u  Las únicas infalibles.
Per mayor, A geooia franoo'hispaoo'portDgnesa, Sordo, 31.

,  S  H F A I a E B .

BARBERON & C‘«, á Montargis (Loiret)ELIXIR BRRBERON
CON CLOniDROFOSFATO DE HIEHR0.

Los médicos y  loe enfermos lo pre­
fieren á todos los feruginosos. — Reem­
plaza los mas apreciados licores de 
mesa. 2 0  gramos contienen 1 0  eentigr 
de CloridroEoslato de hierro puro.

E m pobrecim ien to  d e  la  Sangre, 
C olores PAlldoa, A n em ia , Clorosis

ALQUITRAN RECONSTITUYENTE
d e  B A R B E R O N

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL.
Agoiamiento de fuerzas, Enfcrmedadn 

d» pecho, Tisis, Anemia, Dispepsia, Ra- 
guúismo, Enfermedades de los Atwjsj; 
superior ai aceite de hígado de bacalao,

En MADRID, en todas las farmacias, 
EnPARIS,Hugot,i9,r.Vieille-du-Temple

C U R A C I O N  PRONTA Y r a d i c a l
do FLlfJOie de todas clases con loi 

CONFITES T la  INYECCION BALSi- 
M IC A ,em p olaca ,v te loa  de  laaansrt, 
deaollonoa, sra n oa , etc., curados proD- 
lamente con la POM ADA ANTIHERPE- 
TICA ROSA y el E L IX IR  DEPURA­
TIVO del D r. CHOPARD , París. (Pre­
cios Í2, 24 y  18 reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid; por mayor, Agencia fran 

co-hispano-portuguesa, Sordo, 3i.HBLIGINA
■uporlor 7 JaTAbe

B urou  u a rtb e lc iu y .
UnieoB adoptados por las Academiii 

de M edicina, contra pnlnionin y tedas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin; 
cipal es la tos.— Muy recomendadoa i 
la solicitud de los señeros médicos, a 
quienes se remitirá un folleto cientiBcc, 
pidiéndolo al doctor, lO * , bonlevarí 
HBKenta, pariH ,—DeposUo en Madrid, 
Agencia Franco- Hispano» Portuguesa 
Sordo, 3 i.
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C A K C B IA I iA C T T A
de Ii. X.B BEÜP.

F A S U A C B U I IC O  m e  1 .>  O L a SK

E N  B A Y O N A .
La Canohalagua ca nna yerba deAné' 

rica qco  goza de una grande reputacioi 
en Chile y  Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Oanekelagua que se encuentra e» 
el comercio, estando gcncralmento nal 
ó  monos alterada; recomendamos que se 
haga nso do la Canchalagua que lleva |« 
marea del Dr. L. L e Beui, la cual se bula 
recolectada con el método y precancio* 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosade tan prcciw.- r— , 

LaCanohalagtiaeieogidaáb L.LoBeal 
líes de i  sle vende mpágvetei de I 9B eónts.

Madrid, por mayor, Agenda fraaéé' 
liUpaDO-p9i(ngnosa,Sorde,3l.
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RESÚMEN.

LoLETIN d e  l a  s e m a n a .—Mnrmmciones veranlegas.- 
DispoMcion digna de aplauso.—SECCION DE M ADRID.—

' ReriaU de sociedades eientíficas.-Tosicología del ácido cianhí.I drico.—Desarrollo de gases en el útero.— SECCION PBACTI- 
CA.-Herida de la arteria axilar: ligadura de la anbolavia;

I tnriidon.—PRENSA MEDICA.—£ ’»í»-flíU>rfl; Sobre el em- 
I pleo del mástic (trementina del Piitacia Lentitcvt) en el cáncer 

del útero.—Del modo de administración de las duchas y los ba- 
tiM.-Del empleo del bromuro potásico en el espasmo de In glo- 

I tis.-Tratamiento de la sama.—PARTE OEICIAL.—Ministe»
rio de la Gobemacion.-Minieterio deEomento.-OaMíídíla
wl«á yáilíca.—Estado sanitario de Madrid,—Crónica.—Hospi­
tal de la Princesa— Vacantet.—Ánvncioi.

BOLETIN DE LA SEMANA.

MmUilEACIONES VERAOTEGAS. —  DISPOSICION DIGNA 
DE APLADSO.

L a p e n u r ia  d e  n o t ic ia s  r e c ie n te s  q u e  c o m u n ic a r  
fc  nueatros le c to r e s  es  e n  e sta  se m a n a  m a y o r  q u e  en  
M nguna o tra : e l  r e p o s o  m á s  a b s o lu to  r e m a  e n  to d o s  
loa centros d e  d o n d e  e m a n a n  lo s  a su n to s  q u e  o fra - 
ten para n o s o tr o s  in te r é s  y  a t ra c t iv o ; e n  c a d a  o f lc i -  
pa del E s ta d o  d e ja  a u n  s e n t ir  e l  v e ra n e o  su  o m n í­
moda in flu e n c ia , y  m á s  en  e s to s  ú lt im o s  t ie m p o s  
flueal p r in c ip io  d e l  e s t ío , p u e s  y a  b a s ta  lo s  asu n tos 
Rile ven ía n  p re p a ra d o s  d e  a n tes  s e  h a n  a g o ta d o  y  
ffesuelto. L o s  ca te d rá t ic o s  s ig u e n  d is e m in a d o s , las 

Aguas m in era les  a t r a y e n d o  á  lo s  c o r ife o s  d e  la  
m o d a , á  lo s  e s c la v o s  d e  la  a p re n s ió n  y  á  a lg ú n  q u e  
lótro  pa cien te  n e c e s ita d o  d e  sus sa lu d a b le s  e fe c to s , 
■todo en  fin  c o n s p ir a  á  d is e m in a r  á  la  p e r ife r ia  d e  

tuestro p a ís , la  v id a  y  la  a n im a c ió n  q u e  o tra s  v e ce s  
ilomina en  su  c e n t r o .  A p e n a s  s i  e n tr e  lo s  r e z a g a -  
pos que esp era m os  la  v u e lt a  d e  lo s  e sp e d ic io n a r io s  
p ra n ie g o s  r u e d a  t a l  c u a l v e z  la  c o n v e r s a c ió n  s o ­
p e  asuntos p r o fe s io n a le s , y  d ic h o  se  e s tá  q u e  a l h a - 
perlo, en  esta  ú lt im a  se m a n a , t o d a v ía  h e m o s  te n id o  
aotivo b a sta n te  p a ra  m u r m u ra c io n e s  y  c o m e n ta ­

rios con  e l  d e c re to  d e  q u e  e n  e l  a n te r io r  n ú m e ro  
pábamos cu e n ta , q u e  n o  so m o s  ta n  m u d a b le s  y  to r -  

.nadizos qu e h a y a m o s  d e ja d o  e n  p la z o  ta n  b r e v e  d e  
¡Rdiuirar la s m u ch a s  y  la u d a b le s  n o v e d a d e s  q u e  p o r  
Ibsfa e levada d is p o s ic ió n  d e b e m o s  a l S r .  L a s a la . ¡\ a  
"puedeu, y a  p u e d e n  lo s  a lu m n o s  q u e  v e n  a cerca rse  
la  apertura d e l  c u r so , ir s e  p r e v in ie n d o  p a ra  sa b o ­
rear ta m b ién  sus b e n e fic io s ; s o b re  t o d o  a q u e llo s  

jq iie  en  so lo  u n  afi.o h a b r á n  d e  a p re n d e r  d e  u n  m o d o  
jc o m p le to la  p a to lo g ía  m é d ic a , la  q u ir ú r g ic a , lo s  
¡partos y  e n fe rm e d a d e s  d e  la  m u je r  y  lo s  n iñ o s , q u e  
* M com o s i d ijé ra m o s  e l  n fio le o  d o  la  ca r re ra , p o r  n o

d e c ir  la  m e d ic in a  e n te ra , ó  a q u e l lo s  o tr o s  q u e  ta m ­
b ié n  en  s o lo  u n  cu rso  a p re n d e rá n  h ig ie n e ,  p a t o lo ­
g ía  g e n e r a l y  te ra p é u t ica . | V erd a d era m en te  es  p a s ­
m o s o  e l  c r it e r io  q u e  b r i l la  y  t r a s c ie n d e  a l  tr a v é s  

d e l  ta l d e c re to !

P o r  e l  M in is te r io  d e  M a r in a — s ie m p r e  c e lo s o  á  
f in  d e  q u e  e l  c u e r p o  d e  sa n id a d  d e  la  A r m a d a  t e n ­
g a  r e p re s e n ta c ió n  e n  la s  A s a m b le a s  ó  C o n g re s o s  
d e  s a n id a d  é  h ig ie n e  q u e  s e  c e le b r a n  e n  o tr a s  n a ­
c io n e s — h a  s id o  n o m b r a d o  n u e s tr o  a m ig o  e l  d o c to r  
D .  V ic e n t e  C a b e llo  y  B r a l le r , m é d ic o  m a y o r  d e l  
m is m o  p a ra  a s is t ir  a l a n u n c ia d o  Congreso de higie­
n e, q u e  e l  d ia  6  d e l  p r ó x im o  S e t ie m b r e  d e b e r á  c e ­
le b ra rs e  e n  T u r ín . L a  e le c c ió n  h a  s id o  a c e r ta d ís i­
m a , y  s in  d u d a  a lg u n a , á  m á s  d e  p r o p o r c io n a r  h o n ­
r a  a l  c u e r p o ,  será  d e  u t i l id a d  in d is p u ta b le . D e  
p r e s u m ir  es  q u e  a c u d a  ig u a lm e n te  á  o tr a s  r e u n io ­
n e s  a n á lo g a s  q u e  ca s i a l  m is m o  t ie m p o  se  h a n  d e  
e fe c tu a r  e n  o t r o s  p u n to s  d e  I ta lia .

L o s  le c to r e s  r e co r d a r á n  to m ó  p a r t e  e n  e l  C o n ­
g r e s o  d e  h ig ie n e ,  c e le b r a d o  e n  P a r ís  e l  a ñ o  d e  
1 8 7 8 , y  q u e  e n to n c e s  n o s  fa v o r e c ió  c o n  a lg u n a s  c o ­
m u n ic a c io n e s  q u e  f ig u r a n  e n  n u e s tra s  co lu m n a s .

L o  p r o p io  s e  p r o p o n e  h a c e r  a h o ra .

D ecio  Oa e la n .

MADRID 29 DE AGOSTO DE 1880.

R E V I S T A  D E  S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .

Propagación á distancia de los fenómenos nerviosos.—  
Conclusiones sobre la lactancia artificial.— Las cortinas 
en los lechos de hospital.— Influencia del aguardiente y 
el v in o  en la función d igestiva.— Neurosis ocasionadas 
por las enfermedades del estóm ago.— Traumatismo cu ­
rativo del pannus.— Eficacia de la hidroterapia ocular.

Acadeinia de medicina de P arís .— E l  S r .  R a m . 
b o s s o n  h a  le íd o  u n a  m e m o r ia  s o b r e  la  p r o p a g a c ió n  
á  d is ta n c ia  d e  la s  afecciones y  fenómenos nerviosos, 
ta le s  c o m o  e l  b o s t e z o ,  la s  a fe c c io n e s  e p i le p t i fo r -  
m e s , la s  d iv e r s a s  g e s t ic u la c io n e s  n e rv io sa s , e l  t e r ­
r o r  p á n ic o ,  c ie r ta s  lo c u r a s , e tc .

E x p l i c a  e sta  p r o p a g a c ió n  d ic ie n d o  q u e  e l  m o v i ­
m ie n t o  c e r e b r a l  y  p s íq u ic o  q u e  o r ig in a  la  a fe c c ió n  
y  e l  fe n ó m e n o  s e  r e p r o d u c e  en  e l  c e r e b r o  d e  lo s  es­
p e c ta d o re s  p o r  e l  in te r m e d io  d e  la s  o n d a s  s o n o ­
ra s  y  d e  la s  lu m in o s a s . I n te n ta  p r o b a r  q u e  se m e ­
ja n t e  m o v im ie n t o  t ie n e  u n a  n a tu ra le z a  p r o p ia , q u e  
n u a c a p ie r d e ,  y  e n  c u y a  v ir t u d  d e te rm in a  ig u a le s

3o
Ayuntamiento de Madrid



5 Í0 EL SIÜLO MülDlGO.

e fe c to s  ú  o tro s  a n á lo g o s  e n  cu a n to  l le g a  á  u n  m e ­
d io  ig u a l ó  p a r e c id o  á  ac[uel d e  d o n d e  p r o c e d e .

A ñ a d e  q u e  se m e ja n te  p r o p a g a c ió n  p u e d e  v e r i f i ­
ca rse  p o r  la  v is t a  so la , ó  s ó lo  p o r  e l  o id o , ó  p o r  a m ­
b o s  c a m in o s  s im u ltá n e a m e n te .

D e  ig u a l  m a n e ra  e n t ie n d e  q u e  p u e d e  l le g a r s e  á 
la  s o lu c ió n  d e  v a r io s  im p o r ta n te s  p ro b le m a s , ta les  
c o m o  la  c o m p r e s ió n  e sp o n tá n e a  d e l  le n g u a je  n a tu ­
r a l y  la  d ife r e n c ia  e se n c ia l q u e  h a y  e n tr e  e ste  le n ­
g u a je  y  e l  c o n v e n c io n a l .

D e  to d o s  lo s  d a tos  q u e  re fie re  h a c e  a p lic a c ió n  es ­
p e c ia l  á  la  m ú s ica ; c o n s ig n a n d o  la  in f lu e n c ia  q u e  
d e b e  te n e r  s o b r e  la  p a r to  f ís ic a  y  la  m o r a l d e l  h o m ­
b r e  ó  sea  so b re  e l  s is te m a  n e r v io s o  e n  g e n e r a l .

P o r  ú lt im o , p r e te n d e  q u e  la  c o m u n ic a c ió n  d e l 
m o v im ie n t o  e x te r io r  n o  se  v e r i f i c a  d e  xm  m o d o  fa ­
ta l,  p u e s to  q u e  e v id e n te m e n te  u n a  v o lu n ta d  e n ér ­
g i c a  r e s is te  m á s  ó  m e n o s , s e g ú n  la s  c ircu n s ta n c ia s , 
a l  im p u ls o  tr a s m it id o .

P a r é c e n o s  q u e  to d a s  estas e x p lic a c io n e s  d e l  se­
ñ o r  E a m b o s s o n  ó  se  r e d u c e n  á  u n  ju e g o  p u e r i l  é 
in s ig n if ic a n te , ó  e n v u e lv e n  u n  e r ro r  m a n ifie s to  y  
d e  g r a v e s  c o n s e cu e n c ia s . L a  im ita c ió n  e n  to d o s  los  
t e r r e n o s  es u n o  d e  io s  ca ra c te re s  d e  la  v id a  sen si­
t iv a ,  p e r o  q u e r e r  e x p lic a r la  p o r  u n  m o v im ie n to  
m e c á n ic o  es  e m p re sa  q u e  a c r e d ita  m á s  ca n d id e z  
q u e  cord m 'a , ¿C ó m o  c o n c i l ia r  c o n  e sta  ti 'a sm ision  
p u ra m e n te  f ís ic a  la  l ib e r t a d  m o ra l q u e ,  s in  e m b a r ­
g o ,  se  co n fie sa  se r  e v id e n te ?  U n a  d e  d o s : ó  s e  t o ­
m a n  e n  c o n s id e r a c ió n  lo s  d o s  fa c to r e s  d e l  h e ch o  
v iv ie n t e ,  l e y  f ís ic a  y  e sp o n ta n e id a d , y  e n to n ce s  n o  
h a y  n e c e s id a d  d e  a c u d ir  á  h ip ó te s is  n i  á  in v e s t ig a ­
c io n e s  m e c á n ic a s  p a r a  c o m p r e n d e r  e l p a p e l  q u e  
d e s e m p e ñ a n  lo s  o b je t o s  v is t o s  y  o id o s  e n  e l  a c to  d e  
la  im ita c ió n ; ó  se  q u ie r e  a t r ib u ir lo  t o d o  a l  m o v i ­
m ie n to  e x te r io r , en  c u y o  c a so  q u e d e n  e x c lu id a s  y  
fu e ra  d e  c u e n ta  la  e sp o n ta n e id a d  y  la  lib e r ta d  

m o ra l.
¿H a sta  c u á n d o  se  e m p e ñ a rá n  lo s  f ís ic o s  e n  s e ­

g u ir  e s tre llá n d o se  en  la  d if ic u lta d  in v e n c ib le  d e  
sa ca r  u n a  se n sa c ió n  y  u n  m o v im ie n to  e sp o n tá n e o  
d e  la  s im p le  c o m u n ic a c ió n  d e  u n  m o v im ie n to  m e  ■ 
cá n ico ?

— L a  c o m is ió n  p e rm a n e n te  d e  h ig ie n e  d e  la  in ­
fa n c ia  h a  p re se n ta d o  u n  in fo r m e  e n  q u e  se  o c u p a  
e s p e c ia lm e n te  d e  la  la c ta n c ia  a r t if ic ia l y  c u y a s  c o n ­
c lu s io n e s  son :

1.“  D e b e  p r a c t ic a r s e  la  la c t a n c ia  a r t if ic ia l p o r  
la  m ism a  m a d r e  ó  b a j o  su  in s p e c c ió n  y  v ig i la n c ia  
in m e d ia ta .

C u a n d o  h a y  p r e c is ió n  d e  c r ia r  á  u n  n iñ o  p o r  
e s te  p r o c e d im ie n to  le jo s  d e  la  c a sa  m a te r n a , e s  m e ­
n e s te r  c o n fia r le  á  u n a  m u je r  c u id a d o s a , e x p e r im e n ­
ta d a  y  q u e  te n g a  fá c i lm e n te  á  sxx d is p o s ic ió n  le c h e  
d e  b u e n a  ca lid a d .

3.'^ L a  la c t a n c ia  m ix t a  c o n s t itu y e  u n a  excoleu. 
t e  p r á c t ic a  q u e  a co s tu m b ra  a l  n iñ o  á  la  lactanci 
a r t if ic ia l.

á.® L a  la c ta n c ia  a r t if ic ia l p r a c t ic a d a  en  biiíins 
c o n d ic io n e s  e n  n iñ o s  ro b u s to s , h i jo s  d e  padrea aa 
u o s j d a  en  e l  h o g a r  d o m é s t ic o ,  y  s o b r e  to d o  en ti 
ca m p o , e x ce le n te s  re su lta d o s  y  su p e r io re s  en  ver­
d a d  á  lo s  d e  la  la c ta n c ia  p o r  m e d io  d e  nodriza! 
m e d ia n a m e n te  r e tr ib u id a s , q u e  v iv e n  e n  sus casas 
en  c o m p a ñ ía  d e  su s m a r id o s .

5 . *̂ C u a n d o  la  la c ta n c ia  a r t if ic ia l n o  es vigila­
d a  i>or la  fa m ilia , d a  re su lta d o s  in fe r io r e s  á  los de 
la  la c ta n c ia  n a tu ra l en  ig u a le s  c o n d ic io n e s .

6 .  ® L a  la c ta n c ia  a r t if ic ia l p r a c t ic a d a  e n  osla- 
b le c iin ie n to s  d o n d e  se  re ú n a n  m u c h o s  n iñ o s  tiene 
m u ch o s  p e lig r o s  y  es g e n e r a lm e n te  fu n e s ta , cuales­
q u ie r a  q u e  sea n  la s  p r e c a u c io n e s  y  la s  m ed idas lii- 
g ié n ic a s  q u e  se  a d o p te n .

P a r é c e n o s  q u e  estas c o n c lu s io n e s  s o n  m u y  jiii 
c io sa s  y  p r u e b a n  im p a r c ia lid a d  e n  la  c o m is ió n  
la s  b a  r e d a c ta d o .

Sociedad médica de los hospitales de París. —  Las 
cam a s d e  lo s  h o s p ita le s  e n  E s p a ñ a , r a r a  v e z  tienei 
c o r t in a s : se  la s  c o n s id e r a  c o m o  a r t ícu lo s  d e  lujó, 
r e s e r v á n d o la s  á  m e n u d o  pa i’a  c ie r t o s  departami 
to s  p r iv i le g ia d o s .  S in  e m b a r g o , la s  c o r t in a s , ea 
m e d io  d e  a lg u n a s  v e n t a ja s ,  n o  d e ja n  d e  ten er  soi 
in c o n v e n ie n te s , s o b r e  lo s  cu a le s  s e  h a  f i ja d o  laSo. 
c ie d a d  m é d ic a  d e  lo s  h o s p ita le s  d e  P a r ís  e n  unadí 
su s ú lt im a s  d is c u s io n e s .

L a s  c o r t in a s  s e  h a  d ic h o  p u e d e n  co n s e rv a r  Im 
m ia sm a s  d e  lo s  s u je to s  a ta c a d o s  d e  enfermedades 
c o n ta g io s a s , y  p o r  e s ta  y  o tra s  r a z o n e s  se  las 
su p r im id o  e n  la s  ca sa s  d e  m a te r n id a d  y  e n  algun» 
h o s p ita le s  m ilita re s , c o n  l o  c u a l h a n  m e jo ra d o  
c o n d ic io n e s  h ig ié n ic a s  d e  ta le s  establecim ientos. 
N o s o tr o s  a ñ a d ire m o s , q u e  e n  n u e s tr o s  c lim a s cali, 
d o s  im p id e n  a d em á s la  v e n t i la c ió n  y  lia ce n  mas 
in c ó m o d o  e l  c a lo r  e n  v e ra n o .

E n  c a m b io  e fr e c e n  su  u t i l id a d  p a ra  e v ita r  á los 
e n fe rm o s  e l  e s p e c tá c u lo  d e  su s c o m p a ñ e ro s , á veca 
m o r ib u n d o s , p a ra  la  L ibertad  da  c ie r t o s  actos, su 
c o m p r o m is o  d e l  p u d o r , s o b re  t o d o  e n  la s  mujeres 
y  m u y  p r in c ip a lm e n te  p a ra  c o r t a r  la s  corrientes 
d e  a ire  d e m a s ia d o  v io le n ta s  e n  c ie r to s  d ia s  y  épo­
cas d e l  a ñ o  a l  e fe c tu a r se  lá  l im p ie z a  d e  la s  salas.

P a r e c e , p u e s , q u e  lo  m á s  c o n v e n ie n te  seria  dis* 
p o n e r  d e  sa las e sp a c io sa s , y  d e  cam a s rodeadas 
c o r t in a s  fá c ile s  d e  c o r r e r  y  descender com pleta 
m e n te , y  q u e  se  la v a r a n  c o n  to d a  la  frecu en c ia  qne 
fu e ra  n e ce s a r ia .

Sociedad de biología de P arís . — E l  S r . L even  
h e c h o  e x p e r im e n to s  en  p e r r o s , p a ra  averigu ar 1* 
in flu e n c ia  d e l  a g u a rd ie n te  y  e l  v in o  e n  la  funnou 
d ig e s t iv a .  A l  e fe c to  Ies h a  h e c h o  c o m e r  2 0 0  gi®*
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I mos de carne en cantidades variables de dichos lí- 
1 quides, sacrificándolos después de trascurrir cinco 
lloras y  tres cuartos. Cuando babian tomado 75 

I gi-amos de aguardiente ó 300 gramos de vino, se 
1 hallaban las paredes del estómago congestionadas, 
Isin que la masa alimenticia hubiera sufrido diges- 
lüon apreciablo, apareciendo bañada por un líquido 
I  abundante claro, muy ligeramente ácido y  despro- 
I visto de propiedades digestivas. Además, las tú- 
I  nicas submucosas se encontraban en este oaso im- 
I pregnadas de pepsina. Por el contrario, cuando los 
I animales habían tomado sólo 25 gramos de aguar- 
Idiente, ó 160 de vino, paresia que los alimentos 
Ibabian sufrido modificaciones mucho más adelan- 
Itadas que en los experimentos comparativos en 
¡que se había prescindido por completo de las bebi- 
Idas alcohólicas. Es cierto, pues, que el aguardiente 
ly el vino en dósis moderadas favorecen la función 
Idigestiva, y  en dósis muy altas determinan con- 
Igestiones del estómago, con lo cual se dejan cono- 
leer sus inconvenientos en los dispépticos.

A  la  v e rd a d , la  o b s e r v a c ió n  f is io ló g ic a  y  c lin ie a  
Itenia y a  h a r to  a c r e d ita d a  la  v e r d a d  q u e  h a  v e n id o  
|¿ coiiflnnarse p o r  lo s  e x p e r im e n to s  h e c h o s  e n  an í- 
Imales. S in  e m b a r g o , n a d a  s o b ra  e n  la  c ie n c ia , y  n o  

pueile d e c irse  a q u í q u e  p o r  e x c e s iv a  lu z  se  h a  d e  
¡temer la  o scu rid a d .

- E l  S r . L e v e n  h a  lla m a d o  la  a te n c ió n  s o b r e  la  
¡frecuencia c o n  q u e  c ie r t o s  fe n ó m e n o s  n e r v io s o s  so n  
¡ocasionados y  c o n te n id o s  p o r  e n fe rm e d a d e s  d e l  es- 
Itóm ago, d is p e p s ia s , d ü a t a c io n e s , e tc . M a n ifie s ta  
¡d e  qué m a n e ra  s o b r e v ie n e n  a s í s ín to m a s  m e d u la re s  
¡ y  cerebrales, q u e  s e  h a n  c la s if ic a d o  á  v e c e s  c o m o  
¡propias d e l  Id s te r ism o  ó  d e  la  l i ip o c o n d r ía ,  s ie n d o  
lasi que d e p e n d e n  p o r  c o m p le to  d e l  e s ta d o  g á s tr i -  
¡00, d is ipado  e l  c u a l s e  r e s ta b le c e  c o m p le ta m e n te  
¡la  salud.

L a tesis n o  es  c ie r ta m e n te  n u e v a , p u e s to  q u e  
¡nadie ig n o r a  la  fr e c u e n c ia  c o n  q u e  se  o b s e rv a n  
¡vértigos y  o t r o s  fe n ó m e n o s  n e r v io s o s  r e la c io n a d o s  
¡c o a  las e n fe rm e d a d e s  d e l  e s tó m a g o , y  p o r  l o  ta n to , 
¡las con s id e ra c io n e s  d e l  S r . L e v e n  está n  e n  su  lu - 
Igai-. L o  im ic o  q u e  d e b e  e v ita rs e  es o b e d e c e r  d e -  
¡m asiado á  la  n a tu r a l t e n d e n c ia  á  fo r m a r  d e  estas, 
¡com o de  la s d e m á s  e n fe rm e d a d e s , e sp e c ie s  p a to ló -  
Igicas m u y  d e fin id a s  ó  in d e p e n d ie n te s  e n tr e  s i. L a  
¡d eterm in ación  d e  u n a  s e r ie  d e  s ín to m a s  p o r  u n  es- 
I tado lo ca l d e l  o r g a n is m o , n o  e x c lu y e  la  e x is te n c ia ,I y menos la  pDOsibilidad d e  d iá te s is  d e  r e la c io n e s  
I uosológicas q u e  e n la c e n  lo s  h e c h o s  así c o n s id e r a - 
id o s  con  o tr o s , a l  p a r e c e r  m u y  d is t in to s , y  q u e  á 
I menudo están  s ó lo  s e p a ra d o s  p o r  c o n d ic io n e s  d e  
[grado  u  o tras a c c id e n ta le s  ó  tra n s ito r ia s .

E l v é r t ig o  q u e  h o y  s e  a t r ib u y e  á  u n a  d isp e p s ia  
y al qu e se d á  p o o a  im p o r ta n c ia , n o  s e  p ro d u ce ,

s in  e m b a r g o , s in  c ie r ta  e sp o n ta n e id a d  fu n c io n a l,  
q u e  e n  m á s  d e  u n  c a so  p u e d e  g ra d u a rse  h a sta  c o n ­
v e r t ir s e  e n  c o n g e s t ió n  ó  e n  h e m o r ra g ia  id io p á t ic a .  
T e n g a m o s , p u es , en  c u e n ta  la s  cau sas lo c a le s  q u e  
o c a s io n a n  á  m e n u d o  tr a s to r n o s  n e r v io s o s  m á s  ó  
m e n o s  g ra v e s ; p e r o  n o  o lv id e m o s  q u e  estas d ife ­
re n c ia s  m o rb o s a s  n u n c a  t ie n e n  c a r á c te r  a b so lu to  y  
n o  d e b e n  in sp ira r  co m p le ta  c o n fia n z a  s i  n o  se  a t ie n ­
d e  a d em á s á  lo s  r e s ta n te s  d a to s  q u e  p u e d e  su m in is ­
tr a r  e l  e s tu d io  d e  lo s  e n fe rm o s  y  e l  d e  la s  le y e s  n o ­
s o g é n ic a s  e n  to d a  su  e x te n s ió n .

Sociedadmédico'imíctica de P arís.— E s  n o ta b le  la  
m e m o r ia  le id a p o r  e l  Sr. D e h e n n e  s o b r e  el trauinatis- 
mo m rativo del parm tca. E l  p r o b le m a  q u e  se  p r o p u s o  
e l  a u to r  y  q u e  d á  p o r  r e s u e lto  es  e l  s ig u ie n te : d a d o  
u n  p a n u u s  g ra n u lo s o  ó  d e  c u a lq u ie r  o tr a  ín d o le , 
u n a  p é r d id a  d e  la  tr a s p a r e n c ia  d e  la  c ó r n e a , d e v o l­
v e r  r á p id a m e n te  lá  tr a s p a r e n c ia  á  esta  m e m b r a n a  
p o r  m e d io  d e  u n  traumatismo á distancia q u e  n o  in ­
te re se  d ir e c ta m e n te  n i  la  c ó r n e a  n i  e l  t e j id o  c o n -  
j i in t iv a l  q u e  in m e d ia ta m e n te  le s  ro d e a .

L a s  in filt ra c io n e s  có rn e a s , d ic e  e l  S r . D e h e n n e , 
s o n  m u y  co m u n e s , y a  á  c o n s e cu e n c ia  d e  a fe c c io n e s  
g ra n u lo sa s  a n tig u a s  y  m a l cu id a d a s , y a  d e  q u e r a t i­
t i s  in te s t in a le s  q u e  su e le n  ser  in d ic io s  d e  te m p e ra ­
m e n to  e s c r o fu lo s o , c o n  la  a g r e g a c ió n ,  segun^ c ie r ­
to s  a u tores , d e  u n a  s ífilis  h e re d ita r ia . C o n tr a  ta n  
g r a v e  e n fe rm e d a d  s e  h a n  a c o n s e ja d o  d e s d e  m u y  
a n t ig u o  m u c h o s  m e d io s , e n tr e  lo s  cu a le s , y  s in  
c o n ta r  c o n  lo s  n u m e ro s o s  c o lir io s  y  p o m a d a s  in ­
v e n ta d o s  c o n  e ste  fin , m e r e c e n  c ita rs e  la s  o p e r a c io ­
n e s  q u ir ú r g ica s , p e r ito m ia , m id e c to m ia , e s c le r o -  
to m ia , ir id e c to m ia  y  h a s ta  la  in o c u la c ió n  h le n o r -  
r á g ic a .  C a d a  u n a  d e  estas o p e r a c io n e s  t ie n e  su s in ­
d ic a c io n e s  c la ra s  y  p r e c is a s , s e g ú n  la  nal.u ra leza  
d e l  p a n n u s , su  g r o s o r ,  e t c . ;  p e r o  ad em ás d e b e  c o n ­
ta rse  c o n  o tra s  m á s  fá c i le s  y  s e n c illa s  q u e  n o  d e ja n , 
á  p e sa r  d e  t o d o , d e  d a r  re su lta d o s  m u y  s o r p r e n ­

den tes .
T a le s  s o n  la  c a n to p la s t ia  (p r o lo n g a c ió n  d e  la  

aherfciu:a d e  lo s  p á rp a d o s ) y  la  estrahofeoinía .
S e  co m p r e n d e  q u e  esta  ú lt im a  o p e r a c ió n  s ó lo  

d e b e  p r a c t ic a r s e  e n  lo s  s u je to s  q u e  p a d e c e n  estra ­
b is m o ; e n  cu a n to  á  la  p r im e r a  c o n s is te  s im p le m e n ­
te  en  e n sa n ch a r  la  a b e rtu ra  p a lp e b r a l p o r  m e d io  d e  
u n o  ó  d o s  t i je r e ta z o s  d a d o s  e n  la  c o m is u r a  e x te r n a , 
d e s p re n d ie n d o  l ig e r a m e n te  la  c o n ju ii t iv a  d e l  t e j id o  
c e lu la r  su b y a ce n te , á  f in  d e  e v ita r  q u e  en  l o  s u c e ­
s iv o  se  e je r z a n  t r a c c io n e s  d e l  g lo b o  ocu la i' y  a p li­
ca n d o  u n  p u n to  d e  su tu ra  q u e  re ú n a  la  m u c o s a  
c o n  la  p ie l . S i  se  e n cu e n tra  a lg iin  ló b u lo  d e  la  g lá n ­
d u la  la g r im a l a c c e so r ia , h a y  q u e  e s c in d ii'le .

C o n  ta n  s e n c il lo  p r o c e d im ie n to , d i c e  e l a u to r  
q u e  h a  c o n s e g u id o , e n  m u c h o s  ca sos  q u e  s e  c o n s i ­
d e ra b a n  d e se sp e ra d o s , e l  r e s ta b le c im ie n to  ca s i in -
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m e d ia to  d e  la  d ia fa n id a d  d e  u n a  p a rte  d e  la  c ó r ­
n ea , y  la  c u r a c ió n  c o m p le ta  d e l  p a n n u s  en  u n  t ie m ­
p o  r e la t iv a m e n te  m u y  c o r t o .  L a s  o b s e rv a c io n e s  
q u e  a d u c e  en  a p o y o  d e  su  o p in ió n  p a re c e n  c o n ­

c lu y e n te s .
L o  s in g u la r  es, q u e  n o  so la m e n te  se  o b t ie n e  a li­

v i o  c o n  la  o a n to p la s t ia  c u a n d o  p u e d e  cre e rse  sos­
t e n id o  e l  m a l p o r  la  p r e s ió n  d e  lo s  p á rp a d o s  so b re  
la  c ó rn e a  y  e l  r o c e  c o n t in u o  d e  g r a n u la c io n e s  d e  
la  m u c o s a  p a lp e b r a l , s in o  e n  o tra s  c o m p le ta m e n te  
e x e n ta s  d e  ta les  c o n d ic io n e s .  A s í  e s  q u e  e l  S r . D e -  
b e n n é  se  l im it a  á  c ita r  lo s  h e ch o s , s in  em p e ñ a rse  
e n  e x p lic a r lo s  á  c u a lq u ie r  c o s ta , e n  lo  c u a l  o r e e ­
m o s  q u e  o b r a  m u y  cu e rd a m e n te .

S ocied a d  nacional de medicina de L j /o n .— C o n tra  
m u c h ^  e sp e c ie s  d e  o fta lm ía s , y  e s p e c ia lm e n te  c o n ­
t r a  la s b le n o r rá g ica s  y  p u ru le n ta s  d e  lo s  n iñ o s ,  se 
h an  u sa d o  á  m e n u d o  la s ir r ig a c io n e s  h e ch a s  m e tó ­
d ic a m e n te  d e sd e  c ie r ta  a ltu ra  y  s e g u id a s  d e  la  a p li­
c a c ió n  d e  c o l ir io s  p r e p a r a d o s  ca s i s ie m p re  c o n  o l 
n itr a to  d e  p la ta . A c u s a d a s  la s i r r ig a c io n e s  d e  in ­
e f ic a c e s  p o r  a lg ú n  p r o fe s o r , la s  h a  d e fe n d id o  e n é r ­
g ic a m e n te  e l  S r .  E ie u x ,  s o s te n ie n d o  c o n  n u m e ro ­
so s  d a to s  e s ta d ís t ic o s , q u e  la  h id r o te r a p ia  o cu la r  
t ie n e  u n  v a lo r  c a d a  d ia  m e jo r  c o m p r o b a d o  e n  la s 
a fe c c io n e s  c ró n ic a s  d e  la  c ó rn e a , y  m a s  au n  e n  la s 
a fe c c io n e s  in fla m a to r ia s  d e l  o jo ,  n o  s ó lo  e n  lo s  ca ­
s o s  d e  c o n ju n t iv it is  m u c o -p u r u le n ta , n o  e sp e c ífica  
d e  lo s  r e c ie n -n a c id o s , q u e  se  c u r a  fá c i lm e n t e  c o n  
lo c io n e s ,  s in o  e n  la s  c o n ju n t iv it is  p u ru le n ta s  g r a ­
v e s  y  e n  la s  o fta lm ía s  b le n o r r á g ic a s  d e  o r ig e n  c o n ­

ta g io s o .
L a  c o n ju n t iv it is  b le n o r r á g ic a  t ie n e  tr e s  s ín t o ­

m a s  a la rm a n te s , la  e n o rm e  te m p e ra tu ra  d e  l o s  p a r ­
p a d o s , e l  b le fa r o s p a s m o  y  e l  té ta n o s , y  lo s  tre s  se 
su p r im e n  rá p id a m e n te  p o r  m e d io  d e  fu e r te s  c h o r ­

r o s  ó c u lo -p a lp e b ra le s .
A  t o d o  e sto  h a y  q u e  a ñ a d ir  q u e  io s  c h o r r o s  o c u ­

la re s , n o  só lo  p r o d u c e n  e fe c to s  lo c a le s , s in o  q u e  
o b r a n  fa v o r a b le m e n te  s o b r e  la  c o n s t it u c ió n  d e  las 

c r ia tu ra s  en d eb les .
D b . R e s a :j ío .

TO XICOLO G ÍA DEL ÁCIDO CIAW llÍDRICO.

[Contimiecioii) ( i ) .

V l l l .

¿Qué inilicaoiones hay que llenar en la iotoxicacion por 
el ácido cianhídrico? S i la ciencia médica bo concretara 
únicamente á deseribir y conocer la sintomatologla de la 
enfermedad, á buen seguro que su m isión serla de todo 
punto estéril; toca al m édico y en este caso al toxiodlogo, 
el prevenir, corar ó paliar los efectos que los tósigos o t i-

0 )  Véase el número 1.38.’>.

ginan, y sólo así es com o la ciencia puede llevar al nohi- 
liarlo título de curar, y si bien es cierto qne al sor ten. 
peuta, al dar el remedio, es cuando la ciencia degenera n  
arte, es indudable que sin la aplicación de .lichos meám 
sería por demás infructuoso todo conocimiento medico.

E l toxicólogo debe, pnes, prevenir, curar y paliar lai 
enfermedades ocasionadas por los venenos. Previene, ejet.
ce la profilaxia del envenenamiento por el ácido prúsico,
recomendando el conocim iento de los manantiales que la 
originan, punto tratado primerarneute en nuestra moiQ.

grafía. , , ,
P or esto dice el D r. Mata que una de las medidas más 

apropiadas para evitar las intoxicaciones, es la de propa­
lar en los libros que lee en general el pueblo las fnentei 
délas mismas, dar á conocer los frutos, las yerbas, lasbs- 
bidas, las plantas, los cosm éticos, etc ., e tc ., que puedao 
ocarion-ar accidentes funestos, y los almanaques, los peni- 
dicos y hasta las obritas de primera enseñanza serian los 
encargados de precaver algunos inesperados desastres. Pací 
bien, popularizando el conocim iento de los manantialai 
del ácido prúsico, se cumpliría con  la profilaxia que eíU 
enem igo de la  vida, así animal com o vegetal, con Unlí 

interés reclama.
Perú nn% vez acom etido un sugeto de esta Intoxicacioo, 

¿cóm o le  hemos do tratar?
Es indicación de primer cuantía en todo envenensmien. 

to  la administración del contraveneno y  olla será, por lo 
tanto, la que nos ocupe primeramente.

Com encemos ante todo por decir que si el tósigo qm 
produce el envenenamiento es el ácido cianhídrico puroó 
en diaolneion concentrada, en este caso, dada su enér^ei 
acción, poco 6 nada, mejor d icho, pueda esperarse del suii- 
lio  de la ciencia, pero si es otro cuerpo el propinado, si ei 
alguno de los compuestos que le origina, entonces ya podes- 
mos abrigar alguna esperanza.

E n este sentido, hecho el diagnóstico de la intoxicacíoii 
por este veneno y si es que ha sido propinado por la vil 
gástrica, ordenaremos eu seguida al paciente una disoln- 
clon de sulfuro férrico-hidratado, y de sulfato ferroso osa 
mezcla de ligeras cantidades de carbonato potásico, i  6a 
de quo eu presencia del ácido cianhídrico se forme el fe'’ 
ro-cianuro-férrico, el azul de Prusia, cuerpo inofensivo. 
Este remedio constituye en  este caso uu verdadero eos- 
traveneno, originándose la  misma reacción que en el tubo 
de ensayo tiene lugar cuando al ácido prúsico se le aüaío 
una disolución ferrosa-férrica. Es condición indispensabU 
el administrarle inmediatamente, pues ya sabemos qoeli 
absorción de este veneno es m uy rápida; es asimismo úlil 
el propinar el contraveneno siem pre, por más quo bajo 
algún tiempo que empezó el síndrome, porque si el tóoip 
es originado en el estómago por los preparados quo on di» 
cha viscera le producen, siempre podrá al menos evitarla 
nueva entrada dol veneno que se vaya desarrollando 
razón de ir lentamente destruyéndole á medida que se vaja 
originando.

La disolución dol nitrato do plata también hace un g'" 
papel en este envenenamiento considerada com o contrave- 

: neno por la formación del cianuro argéntico insolublo, y P®' 

j lo  tanto inofensivo. . i í.1 N o ocurre lo mismo con la disolucioji de los hipoc*®̂
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ion,
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)ClOtl*

tDi de cal 6 boba;  qoh el agua amoniacal reoomendada por 
algunos autores, porque con estos preparados origina el 
icido cianhldrioo, cianuro am ónico y cloruro da oianógeno,

I íompuestos tan venenosos com o el que nos ocupa.
Creo que administrados los contravenenos, sobre todo el 

primero, no hay tanto interés en acudir en este enveneta- 
1 miento á provocar el vóm ito y  opino que, dada la rapidez 
de absorción de esta veneno, no debe comenzarse á tratar 

¡a lenfermo por los vom itivos y purgantes, que al fin y  al 
cabo tardan algún tiempo en obrar, tiempo m is  que sufi­ciente para que el veneno fuera absorbido y , sobre todo,
tiempo bonancibilísimo, único para la administración del 
agente, que le destruya neutralizando, combatiendo sns 

I cegaros efectos.
I Estos contravenenos tienen acción principalmente cuan- 
Idoel tósigo ha penetrado por las vías digestivas, mas si lo 
hubiera hecho por las respiratorias, en este caso el resul-

lladonoes tan satisfactorio, dada la rapidez de su acción;
paro de todos m odos, oreo que no dehe dejar de adiniuis- 
trirse al enfermo las sales íerroío-férticas, que pudieran, 
BUD, dentro del torrente oircnlatorio, aminorar su fulminan*

I te acción.
Ea cuanto i  las inhalaciones de cloro y amoniaco in di- 

Icsdas por muchos autores para este envenenamiento, sobra 
llodo cuando el agante nocivo penetró por las vías respira- 

tarias, digo lo  mismo que anteriormente, y  en este caso
las juzgo aun m is  perjudiciales, porque sobre no originar

le ! cuerpo neutro inofensivo que se apetece, se provoca 
ípriacipalmento con  el cloro grande irritación del aparato 
laérso, de tal manera que si el paciente se salvára del en - 
TeueQamiento, podría m uy bien, por solo aquella canea, 
padecer luego una bronquitis ó pulmonía de consideración, 
Aiemis, si se tiene en cuenta que e l cloro es un agente 
deshidrogenante y que por su gran fuerza de combiuacion 

Iseha de unir i  las materias orgánicas de la sangre, alte» 
liado radicalmente su com posición norm al, com pren- 
dorá cómo debe desecharse tal supuesto contraveneno que 
la experiencia por otra parte no aprueba.

Si el agua de cloro  y el amoniaco dieron alguna vez re- 
I Bultado, no lo  debieron al papel de contraveneno, sino 
Iqae siendo administrados á pequeñas dósis obraron com o 
I eioitantes del sistema circulatorio en e l período com ato- 
Iso, en el período de adinamia, en el período que requie­
re el levantamiento de las fuerzas. Por esto la oportuni- 

jdail es el punto de apoyo de la terapéutica, y por esto tam­
bién nunca será domasíado encomiado el principio de la

[oportunidad.
Empleados los medios dichos, esos contravononos, hay 

I qus acudir al uso de los antídotos y á combatir los sluto- 
maa generales quo esto envenenamiento origine con  modí- 
cimentos apropiados. ,

Ordenado, pues, e l contraveneno, se propinan los antí­
dotos; bastantes son por cierto los que figuran com o talos 
para este envenenamiento: el aceite esencial de trem enti- 
'ta, la infusión concentrada de café, las inhalaciones do 
áler, los alcohólicos, los sinapismos, las fricciones con al­
cohol alcanforado, las afusiones de agua fría á la cabeza y 
columna vertebral, estando e l atacado en un baño de agua 
caliente; las tnlialacionas de oxígeno, las sanguijuelas á las 
epífisis mastoides, la sangría geueral, e tc ., etc.

M achos son, com o se ve, los antídotos y medios auxilia­
res empleados; no hay duda que todos pueden haber dado 
buen resultado, pero su eficacia depende indudablemente, g  
de su oportunidad. |'

Según el período, según la constitución, edad, tempera- ^  ^  4
mentó, sexo, e tc ., del atacado, según la s in to m a to lo g ía X ^  
general ó particular que en algún órgano se origine, asi 
tendrán cabida oportunamente, no digo los medios antes 
expuestos, sino muchísimos más destinados á satisfacer in­
dicaciones especiales.

Pero metodicemos la materia, veamos qué debe hacerse 
una vez dado el contraveneno.

S i nos hallamos al com ienzo del ataque, en el período 
de excitación, tendrán em pleo oportuno las inhalaciones 
de éter por la calm a, por la sedación que origina en los 
principales centros de la vida, disminuyendo la frecuencia 
del pulso, aminorando la excitación del bulbo craneal, en 
una palabra, insensibilizando, deprimiendo aquella notoria 

exaltación.
En este mismo periodo y aun en el segundo, si es que 

se ha provocado alguna notoria oongeslion del cerebro, h í­
gado, aparato de la visión , pulm ón, riñones, etc ., estarán 
muy indicadas las aplicaciones tópicas da sanguijuelas ó la 
sangría general del pié ó la m ano, segua la intensidad y 

sitio de la congestión.
L o mismo puede decirse de las afusiones de agua fría, 

de las vegigas de hielo aplicadas á la cabeza, de los sina­
pismos. de las fricciones excitantes, medios revulsivos em­
pleados á fin de evitar ó combatir las taa temibles conges-

tiones. . . ,
E l baño geueral caliente, sedante y relajante del apara­

to nervioso y muscular, puede á su vez teuer cabida, sobre 
todo cuando la excitación es m uy graduada y duradera.

Roquelia recomienda con gran interés e l uso de los al­
cohólicos, seguidos de bastante éxito á su decir. ¿No pu­
diera ser que los alcoholes, cuerpos eminentemente con­
servadores de las materias orgánicas, suspendieran ó ev i­
taran la acción fermentifera del ácido prúsico’ ......._

En el período de coma se ha acudido á la infusión con - 
centrada de café, que es cuaudo tiene indicación, así como 
el aceite esencial de trementina, las inhalaciones de amo- 
niaco ó el espíritu de M iuderero, que cumplen con e l pa­
pel de excitantes, acción benéfica en  este caso de postra­
ción , de aniquilamiento de las fuerzas de la vida.

Respecto á las inhalaciones de oxígeno, así com o á la
respiración artificial, hay que convenir en que son de no­
toria utilidad, especialmonte en el periodo de colapso. Eu
el de excitación también pudiera la atmósfera de oxígeno
puro venir á aumentar la hematosis cuando todos los g ló ­
bulos no fueran atacados, porque en este caso los que que­
daron libros de la acción del veneno, si no fue muy m ten-
Ba.suplirian la pérdida de los otros aumentando su fun-
cionalismo por tener á su rededor la atmósfera del cuerpo 
principal para el alimento respiratorio. . .  ̂ ,

Eu el período de colapso, en el de paralización de las 
funciones os cuando las inhalaciones de oxígeno producen 
Brandes resultados por la excitación que este gas determi­
na en el líquido sanguíneo, en el sistema nervioso, reani­
mando labem atcsis, en el corazón favoreciendo los m ov i­
mientos cardiacos y respiratorios, desalojando el gas dele-
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toreo, nutrieEdo el glóbulo ro jo , avivaado las com bustio­
nes casi apagadas, reparando las pérdidas de la máquina 
humana.

Cuando la insensibilidad, cuando la paralización de las 
funciones del intoxicado se hacen m uy notorias, hay nece­
sidad de acudir i. la acción de la electricidad. Corrientes 
establecidas desde el coxis al occipucio ó desde la boca ul 
ano, aumentan el poder escito -m otor de los nervios, dando 
tonicidad, haciendo entrar en contracción lo  mismo á los 
músculos respiratorios da la caja torácica, que á las fibras 
carnosas lisas del canal vascular, y el cerebro y  la médula 
y el corazón y  los pulmones sufren esta beneficiosa excita­
ción , contribuyendo en muchas ocasiones á levantar el ór - 
ganismo rendido, jadeante por el peso de tan deletérea

DESARROLLO DB G ASES EN EL ÚTE^O.

carga.
Estos son, pues, los medios de que debemos echar mano 

siempre y cuando tengamos necesidad de combatir la in ­
toxicación por el ácido cianhídrico; considerando com o 
más heróico, entre los contravenenos expuestos, á las sales 
ferroso-fórricas, por formar el ferrooianuro-fórrico, sal ino­
fensiva, y  además, porque con estos preparados se puede 
hacer llegar el hierro á la sangre, y entonces allí residien­
do inofensivamente lograr en  lo  posible neutralizar el 
ácido prúsico.

N o se administrarla un compuesto mercurial com o con ­
traveneno, porque en este caso se originaria el cianuro 
m ercúrico, sal soluble, absorbible, y llevaríamos á la san­
gre un cuerpo de propiedades deletéreas muy notables.

Las inhalaciones de éter en el período da exeitacicn y 
las de oxígeno y corrientes eléctricas en é l de colapso son 
entre los antídotos los que á mi ju icio  tienen más im por­
tancia, y los que deben usarse siempre en esta intoxica­
ción , cuando adquiera un grado de algún respeto.

Las indicaciones especiales se llenarán siempre con los 
medios propuestos ú otros, según la sintomalogla que se 
provoque.

Respecto á los fenómenos consecntlvos, á las lesiones 
que el ácido cianhídrico dejara, una vez salvado el grave 
compromiso, se combatirán con los medios apropiados al 
género de dolencias originadas.

Si con los medios dichos no so logra la curación, enton­
ces el ouvenenamleuto que nos ocupa conduce desgracia­
damente á la muerte, y com o esta puede ser causada in - 
tcncionadam onto, es decir, com o puode haber sido un en­
venenamiento, hay entonces necesidad do justificarle á fin 
de que sea castigado el alevoso, cual exige de nosotros la 
justicia.
. £ u  este caso, cuando hay que determinar si el falleci­

miento ha sido ó  no causado por e i ácido cianhídrico, cuan­
do hay que probar si en los restos cadavéricos ó alimenti­
cios se evidencia ó  no el tósigo de que se trata, es cuando 
hay que practicar e l análisis qulm ice-pericial, problema 
que constituye la química de la intoxicación por el cianu­
ro do hidrógeno y que será ventilado en e l capítulo s i­
guiente.

{Se coiilimará.)
Licenciado por oposidon, P eeiíz Jiménez.

Cabeza del Buey, Julio de 1880.

-  • ‘WSé’ •

Habiendo visto m i nombré citado por el D r. Valoárcel 
en ei número 1.384 de El  SiQi.O M rá ico , en un artículo I 
conel|eplgrafe, «Desarrollo de gases en el útero,» me ocur-1 
re que no estará demás tal vez manifestar á los suscritotci' 
para que couozcan los detalles de este raro caso, y las ob­
servaciones que á él me hace M r. Lucas Championaiotei 
que dicho caso se halla inserto en el Jota-nal de Medecim 
et de Chirttrgie practiques, artículo 10 .644 , página 508, 
tomo 48 correspondiente al año 1877, en que escribiendo 
á dicho señor me ocurrió referírselo preguatándole'si cono­
cía algún otro, y qué explicación satisfactoria pudiera dár­
sele. Este señor, creyó oportuno publicarlo en su citado 
periódico, haciéndome entre otras observaciones las »i- 
guientes; la necesidad de haber sabido con  seguridad si hubo 
expulsión de gases rectales; estamos segaros al D r. Ooarh, 
residente en Madrid, y yo, que no la hubo; y si se compro­
bó antes del parto la distensión del útero por gases, y por 
desgracia no recuerdo que hayamos fijado en  esto último Ij 
atención, y habiendo transcurrido tantos años confiado A 
caso á la mem oria, no recuerdo si entonces nos fljamus eo 
ello, preocupándonos tan solo la rareza del caso y el pemat 
qué clase dé gases podrian ser, que de cualquier modo di- 
bian ser pocos, y cuya pregunta no he podido resolver to­
davía. La rara casualidad de habérsele presentado al doc­
tor Valcárcel, que conocía por m i ei caso en cuestión, uo 
caso de distensión gaseosa del útero, sugirió á este jóvoí 
y aventajado profesor la idea de hacer la observación qus 
motiva estas líneas, y que dá satisfacción á las observacio­
nes del Dr.Cliam ppionniere, afirm ándola combustibilidad 
de los gases del útero, que este siente no haber indagado 
por no conocer antes m i caso-

De desear seria que si alguno de los ilustrados profesorei 
que leau estas Uneos se le presenta ocasión, recogiesenloi 
gasea al modo que lo  hizo el D r. V alcarcel y tratasen ds 
examinar: 1.® si son explosibles, y en caso afirmativo si 
com posición, cuya observación agradecería la cuciosidaí 
cienliñca del que espera tal vez en vano otra ocasión para 
completar la observación.

Dr . J. Sánch ez  N u ñ ez .

Torrecilla do Cameros, 30 de Julio 1880.
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D . M ,, de años de edad, natural y vecino de osb 
villa, soltero, de ofidio zapatero, de temperamento sangui- 
neo-linfático y constitución regular, recibió el dia 1
Junio, á las cinco de la tarde, una herida en la 
lar izquierda, la cual le fuó inferida con una cuchilla 
zapatero. La hemorrágia que al punto sobrevino fue w 
abundante que, cuando apenas trascurrido un cuarto 
hora, llegamos al sitio donde é l se encontraba, los seaorc 
D . Pedro G ago, D . Félix  Martiuez Agosli y el autor a« 
estas líneas, ya la palidez era notable, el pulso apenas 
percibía y las extremidades estaban M as, asi como tam 
bien la frente que se hallaba cubierta de sudor. Por to» 
na las personas que le  rodeaban acertaron desde el P '̂®, 
momento á cohibir, aunque imperfectamente, U  Ueniorr
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_Cu-

asU 
igd- 
o de

r r ^ t f O  modo es mny posible que ya no hubiéramos 
L Intrado m is  que un cadáver.
ÍV onlas debidas precauciones so puso la honda al des-

mas fue necesario volverla á cubrir lumediata-
U t ó  y ejercer sobre ella uua fuerte compresión para 
K l a e f a s i o u  de sangre. Pudimos, con ^ d o , ver que
It^ s  situada su la pared externa de la ^ i la ,  « « “ d o s u
ÉScion oblicua de arriba abajo y de adelanta atrás. En 
I fnndo de la solución de continuidad se destacaban clara 
, listintamenta dos columnas sanguíneas; una m ny grue- 
L de un color rojo subido y agitada por fuertes sacudidas,
I ’ oeera y  de mucho menor calibro qna salía ras- 
m ío  sobre los bordes de la herida. Era pues, evidente, 
malos vasos axilares se hallaban interesados; una h em of­
ilia  tan violenta y en tal sitio no podía reconocer otro 
íriMn; además, la herida estaba bastante baja para que 
\iisn creerse eu una lesión do la escapular cotnun 6 de 
íciccunüeja posterior; de modo que no necesitábamos 
beer un diagnóstico diferencial que “ ^ gu n a  diflcultad h n - 
^rs ofrecido por otra parte, puesto que la falta de latidos 
) la artería radial (1 ), no habiendo acám alo de 
tegido de la axila, venia á disipar las dudas que h u b ie- 

sn podido surgir sobro este punto. .
üaa ves establecido e l diagnóstico, era necesario tom ar 

b i  daterminacion pronta, con el fln do cohibir en  deBni- 
|ti aquella hemorrágia que en tau inminente peligro c o ­
leábanla vida del enfermo. Nada mejor á este propósito 
'it practicar la ligadura de la axilar en la  m ism ahenda, y  
, ello nos dispusimos, encargándose los dos com profesores 
utos citados de com prim ir, el uno la arteria sobre la  p n -  
aera costilla y  el otro el braio para im pedir la salida de 
lapato venosa. . .  ___
 ̂ Imposible me fué, por más esfuerzos que h ice , en con -
itjrla arteria; era indudable que, seccionada por cotnple- 
^  se habían retraído sus extremos hasta colocarse fuera 
le mi alcance; por otra parte, el “ eoesario para su 
aeior compresión que el hombro estuviese m uy descendi- 
Bo, aumentaba las diBcultadas. E u este m om ento, y 
Euiudo me disponía á hacer una ultim a tentativa, el e n -  
lermo fué acometido de vómitos, cnyos_ esfuerzos hicieron 
Vesbalar la pelota compresora, reapareciendo com o es con - 

iguiente, la hemorrágia, por cuya razón nos apresuramos á 
Uver á colocar e l vendaje compresivo en  la axila. _
' Se celebró en este acto una consulta, en  la cual invite 
, mis compañeros á practicar la ligadura por si m is- 
nos, esperando que acaso fueran más afortunados que 
fo, invitación que rehusaron, manifestándome que, d es -  ̂
pues de lo qne había m ed iado,  creían inútil insistir 
■obre este punto. Podíamos practicar d e s b r id ^ e n to s  
toa objeto de buscar la arteria; pero, com o advierte M a l- 
gaigne (2), la disposición anatómica de esta región es ta i, 
que obrando así, cortaríamos muchas ramas arteriales, que 

Hi no son temibles bajo el punto de vista de lahem orrágta, 
[líal vez en la ocasión presente no pudiéramos decir otro 
I tauto) serian muy importantes para el restablecimiento 
lila circulación;» aparta do que los vóm itos continuaban, y 
vtemUmos volver á descubrir la herida; asi pnes,_ opinamos 
;nQinimemento qne la ligadura que Billroth designa con  e 
piombre de superior en  la continuidad,— y que yo llamaría 
/ligadura por e l método de Hunter, para indicar con  sólo 
esta palabra, com o en los casos de aneurismas. a q e 

¡practica entre el corazón y  el sitio en que una arteria so 
eacueutrn lesionada, en un punto distante de este, lo que 

t como es sabido, diferencia esto método del de A u ei era 
«Unico recurso de que eu tal caso podíamos echar mauo.

Daiando al enferm o convenieatom ente vigilado,salim os 
á dísDoner lo  necesario . Encontrando casualmente al
c o m p r E o r S r .  Fernandez Vega. D . Adolfo, le h icim os
un relato do lo  ocurrido, invitándole á reunirse con  n o s ­
otros y á emitir su parecer, que estuvo eu un todo confor­
m e con el nuestro.

Presentábase entonces la siguiente cuestión: ¿e“  <1“ «  
sitio habia de hacerse la ligadura? Para Nelatou (1 ) «lo  
flue importa es practicarla todo lo  más abajo posible, á fln 
de conservar el mayor número de ramas anastomóticas 
necesarias para la nutrición del miembro, porque e a  este 
punto no hay com o en  e l muslo arteria iliaca interna ó  ra_ 
ma profunda para establecer al curso de la sangre,» y _si 
tal proceder recom ienda en los aneurismas de la artena 
axilar coa  más razón deberá seguirse en ios casos de b a n d a , 
donde no se corre e l riesgo de tropezar con  una arteria 
enferma. Teníam os, pnes, „
ajustarse á los preceptos del ilustre cirujano de 
que recurrir á la ligadura de la axilar por debajo de la 
clavícnla. y no habríamos titubeado en hacerlo asi, si uní 
camente hubiéramos tenido qna cuidar de favorecer la  nu­
trición del m iem bro, pero otro órdende consideraciones 
nos hizo desecharla.

L a enorme cantidad de sangro que el enfermo h i^ ia  
perdido, le  colocaba en condiciones altamente desfavorable 
para sufrir una operación, habiendo sobrados “ 0‘ >vos para 
temer que no pudiera resistir unanuevahem orrágia. A hora 
S ,  ligando la axilar por debajo de la c la v lc u la -n n .co
punto en que podíamos hacerlo, pues ya expusimos las ra- 
L u e s  q íe  t o s L p id ie r o o  practicarla en la  «ca v a c io n  ax i- 
S r - i l a m o s - a p a r t e  de las dificultades 
ofrece— que cortar necesariamente los ramos torácicos an­
teriores L  la arteria acrom io-torácica; y aun cuando no 
nos encontráramos en un caso análogo al de Dupuylren, y 
lográramos ligar inmediatamente los vasos cortados que 
no seria fácil dadas las condiciones en qne íbamos ^ P ^  
S?ar la operación, alumbrados por nua luz artificial insuH- 
ciente— la hemorrágia da cualquier modo era un peligro
S  que nosotros debíamos ev ita rá  todo trance. L a su b ­
clavia no presentaba estos inconvenientes; 1̂ 1®° 
tener que sacrificar ramas, que, com o la  escapular común 
y  las drennflejas, tan importante p a p d  en
blecim iento de la circulación— á pesar de que ‘ “ “ “ v íam uciio

clavia por fuera de los escalenos.
Encontrándonos reunidos cuatro comprofesores de igua 
ünconir.iiiuu ____  i .  ...oriA a encaraada de

(11 Podrá aî üíraenos qne tal pudiera sor la compresión eaerei
U  e a k  axila. qSe bastara por sí sola i  hacer cesar

las palsacionea de la radial, tanto más fácilmente cnanto qne ol he 
ridose hallaba en extremo débil. Teniéndolo en 
OMon las precanciones necesarias para no ser engauados sobre este 
panto, pndiendo afirmar de nn modo absolnto, qna el pu>M tait»oa 

I por completo en todas las arterias del brnao.
(S) Trat.de medie, oper., t. t.® ,pág. 395.

Kncontrándonos reuníaos uuai.ro -----------  u
les ó análogas condiciones, fué la suerte la encargada de 
designar qSién habia de practicar la  operación, 
i  loa demás e l papel que debieran desempeñar. Harto de 
sacertada en la ocasión presente, vino á conferirnie “ “

. instrumentos le fueron encomendados al Sr. M artiuo^ y  e
' Sr G aco quedó al cuidado del apósito, hallándose tambie

■ £ p S o ’p“ .  - “ I » " »  r

género, teniendo la s u e r t e -q u o  no es poca tratándose

(1) m ir-,  l . ' e t o - . t .  1-" P - 'p o r t e ) ,
pág. 143. .
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BQ operador tau iahábil— de que el enfermo no perdiera 
una gota do sangre. .

Dabo hacer constar aquí, por creerlo un deber de ju s u -  
tía , q u eo lb u d n  resu\tado obtenido ea  este caso, ba sido 
debido en una gran parte li la eficaz ayuda y valioso con­
curso da los tres comprofesores antes citados, los cuales 
han estado encargados eu unión mia de la asistencia del 
herido, demostrando en ella, al par que sus profundos co ­
nocim ientos, sentimientos altamente humanitarios, que 
me com plazco en proclam ar, pues que, sin tener una obli­
gación tan directa com o yo de asistir al lesionado, no so ­
lamente lo  han hecho con el mayor esm ero, sabiendo de 
antemano que ningún provecho material había de repor­
tarles. sino que también han puesto en juego cuantos m e­
dios han estado en su m ano, á fin do proporcionar recursos 
con  que aquel pudiera atender á su curación y restableci­
miento.

Una vez practicada la ligadura, pasamos a reconocer la 
otra herida, pudiendo comprobar la exactitud del diagnós­
tico; la vena solo se habla interesado parcialmente; los 
nórvios mediano y cu tiaeo  interno, nos pareció que habían
sido cortados. _ . .  , k

Las heridas se curaron con glicerina fenicada al 5 por 
100, colocando un tubo de drenage en la de la operación, 
cuyos bordes se unieron por m edio de tres pantos de su -
tur.i. . , ,  ,

E l enfermo, quo momentos antes de practicarla fue a co ­
metido de un sincope que nos inspiró serios tem ores, la 
resistió, sin embargo, bastante bien, y á la una da la noche, 
ya todo term inado, se le trasladó á una cama inmediata.

La prescripción consistió en caldos con  vino de Jerez 
cada dos horas, agua de lim ón para bebida usual, y pocion 
antiespasmódica sim ple para tomar ó cucharadas.

Diario de ooservaekn-

T)ia 2 por la mañana.— lia  pasado la noche bastante 
bien, durmiendo algunos ratos; la sed que, com o es natu­
ral, le  atormenta desde ayer, sigue siendo insaciable. No 
aqueja dolor en las heridas, únicamente al deglutir ó 
cuando tose ó hace alguu esfuerzo, sienta una ligera m o­
lestia en la de la ligadura.

N och e.— Sigue lo  mismo.
3 por la mañana.— Ha dormido perfectamente y  se en­

cuentra muy animado; sed menos viva. Se suspende la 
pocion antiespasmódica.

N och e.— Sin novedad.
4  por la mañana.— La noche ha sido tranquila; sed casi 

nula; en cambio manifiesta tener algún apetito, por lo que 
se disponen caldos en más cantidad y bastante sustancio­
sos. S e  levanta y renueva la cura; las heridas presentan 
buen aspecto, siendo escasa y de buen carácter la supu­
ración.

N oche.— Sigue bien. Se tóm ala temperatura en la  fle ­
xura del brazo afecto, y sólo es 0®,2 más baja que la que 
el termómetro marca en la axila derecha (IJ. La sensibili­
dad y el m ovim iento se conservan perfectamente en el 
brazo, pero en el antebrazo, y sobre todo en la m ano, están 
abolidos casi por com pleto.

Dia 5 .— Las heridas supuran poco y no presentan mal 
aspecto.

N oche.— E n todo esto tiempo no ha m ovido el vientre; 
la lengua, sin em bargo, se mantiene lim pia y  húmeda. 
Enema emoliente.

Dia 6 .— L os lábios de la herida supraclavicular están 
completamente separados; se quitan los puntos de sutura; 
la supuración ha aumentado, siendo el pus ménos cremoso 
y  algo fétido.

( I )  Aunque las observaciones se recogen con el mayor cuidado, 
no bajando de veinte minntos el tiempo que permanece aplicado 
el termómetro, esta vez, pata mayor seguridad, se hizo la contra­
prueba con otro que, ealro ligerisimas variantes, dependientes del 
cambio de instrnmcnto, marcó las mismas cifras.

N oche.— Está más abatido, aunque él siempre conteEtal 
que se encuentra bien. A  las doce de la noche fuimos llg.l 
mados; el enfermo había tenido sofocaciones, sacudidasvi 
estremecimientos nerviosos; la lengua estaba tembloroiaj 
abatida la mirada y  en su fisonomía había una expreBÍoaf 
especial que nada bueno bada presagiar.

Prescñpcion.— Sulfato de quinínados gramos; aguaóes-l 
tilada 24 0 . Disuélvase 8, a para tomar una cucharada da| 
las de sopa cada dos horas.

Dia 7 .— Está un poco mejor. La supuración es aban' 
dante y e l pus sigue coa  el mismo carácter. Cura doble.

N och e.— Siu novedad.
Dia 8 .— L e encontramos muy animado y contento, ce-l 

labrando con  chistes la sordera que le ha producido la bííI 
quinioa. Se rebaja la dósis de esta (un gramo en 200 del 
agua, para tomar del mismo modo).

N och e.— Sigue lo  m ism o. N o ha m ovido el vienttel 
hasta la fecha. Hay que advertir que, á pesar de nuesirul 
prescripciones, no se le  pusieron los enemas, sino á pardr| 
de este día, en que se recomendaron nuevamente.

Dia 9 .— Aqueja un ligero dolor por encim a de la tetUlil 
izquierda, acompañado de alguna tos. La perension nadil 
de particular revela; por la auscultación nos pareció psi-l 
cibir un ruido de roce en el sitio del dolor, y otro de si 
en la región precordial, que no es continuo sino que pa-| 
rece coexistir con  el sístole ventricular. El termómclrtl 
marca 37*^,2 en la  flexura del brazo afecto.

Noche.— E l dolor le molesta muy poco y  no es contlagg.| 
Temperatura del brazo enferm o, 39 ’̂,7 .

Dia lO .— Ha desaparecido el dolor casi por completo. I 
Las heridas presentan mejor aspecto y es más escasa laSD*| 
puracion. H i  movido el vientre.

N och e.— Signe sin novedad.
Dia i i . — Está mucho m ejor. Se suspende el sulfato de| 

quinina. Cae la ligadura.
N och e.— Las heridas supuran m uy poco, especialmeote | 

la supra-clavicular. Se quita el tubo de drenage. Tempe-1 
ratora en el lado enferm o, 3 7 °,7 .

Dia 12 .— Sigue bien; las heridas van cicatrizando, aua-1 
que lentamente; aparece el fondo de las mismas lleno de 
mamelones carnosos algún tanto pálidos. Se le mandaros | 
sopicaldos y  se suprimió la cura de la  tarde.

N oche.— Sin novedad.
Dia 13 , m añanay noche.— Idem .
Dia 14, por la mañana.— Dolor submamario en el Isd» 

derecho; tos frecuente y molesta en alto grado; algo do 
macidez por la percusión de una zona m uy limitada; 1» I 
auscultación hace percibir un ruido de roce y estertor snb-1 
crepitante de burbnjas finas. N o ha habido escalofrío. L* 
temperatura axilar derecha es, según puede verse ea el 
trazado, de 3 8 °,6 , y el pulso no late más do 100 veces por | 
minuto.

N oche.— Esputos herrumbrosos, muy adherentes, que I 
se espelen coa  gran dificultad. L a tos continúa lo misma' 
que el dolor molestándole en extremo. Se le  dispone ud 
looc  sim ple para tomar á cucharadas.

Dia 15 .— Ha conseguido dormir algunos ratos; el dolor 
ha calmado un poco; la tos es más blanda, pero al enler- 
m o le falta fuerza. Hay ligera postración.

Prescripción. Cocim iento de quina calisaya, 360 gra­
m os; pocion de Todd (1) 90 ; mézclese para tomar nnuco' 
pita de las de licor cada tres horas.

N och e.— Se halla más animado y espectora con algcca 
más facilidad. Los esputos adquieren un matiz verdoso.

Dia 16.— Está m ucho m ejor. Los esputos son más ciar» 
y algo aireados. E n todo este tiempo ha seguido percibiea' 
d osee l estertor subcrepitante.

N och e.— Sin novedad.
Dia 17 .— Continúa la mejoría. Las heridas, cuya supe­
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ración es m uy escasa, van cicatrizando aunque lentamen­
te; ios mamelones carnosos sangran en la as:íla al menor 
contacto. E l alimento, que en estos dias se le habla dism i­
nuido, vuelve á aumentarse, consistiendo, además de los 
caldos frecuentes, en  dos sopas al dia. Se suprimid el coci­
miento de quina y alcohol, cuyasdósis fueron dÍEminuyén- 
dose paulatinamente.

Noche.— Sigue lo  m ism o.
Dia 18 .— El estado dei enfermo es altamente satisfacto­

rio ; muy poca tos *, esputos casi normales. Ración da 
gallina.

A  partir de esta fecha fuá mejorando notablemente. El 
20, viendo que el termómetro sólo marcaba 37® y algunas 
décimas, y que el pulso no latia más de SO veces por 
minuto, se creyó inútil contínnar recogiendo estas obser­
vaciones. En el brazo afecta, donde se siguieron, la tem­
peratura fuá, con  ligeras variantes, de 36®,5 en la ñexura. 
El dia pudo abandonar el lecho, y  al siguiente sa­
lir á dar un corto paseo. Las heridas fueron cicatrizando 
poco á poco, hallándose curadas por com pleto e l 10 de 
Julio, en que fué dado de alta.

El estado del miembro afecto, en el momento en  que es­
cribimos estas lineas, es elsigniente: Temperatura axilar 
37“ ,1 (igual á la del lado derecho); en la ñexura 36®,5; en 
el tercio superior del antebrazo 34®,7 y 31®,5 en el tercio 
inferior hasta la mano. La sensibilid.ad y el movim iento 
son, como ya manifestamos, normales por lo  que al brazo 
ES refiere, hallándose disminuidos en e l antebrazo y más 
todavía en la  m ano; hay, no obstante, una verdadera m e­
joría, pues en la actualidad se da cuenta de casi todas las 
impresiones, y consigne m over los dedos hasta casi cerrar 
la mano. Excusado es advertir que no tiene en ella ningu­
na fuerza. De todos los dedos, el anular y el meñique son 
los más insensibles y los que peor m ueve, lo  que nos hace 
presumir que fuera también herido e l nervio cubital. La 
palidez del miembro no os notable, así com o tampoco el 
oDilaquecímiento.

Nos creemos dispensados, después de loq u e  en su lugar 
expusimos, de entrar en consideraciones acerca del diag­
nóstico y tratamiento de esta lesioo ; pero si vamos á per­
mitirnos cuatro palabras respecto de algunos fenómenos 
observados en el curso de la misma, fenómenos que han 
llamado poderosamente nuestra atención, y para los cuales 
eavano hemos tratado de encontrar una explicación satis­
factoria.

Gu primer lugar, quedamos altamento sorprendidos al 
ver qae, tres días escasos despnos de la operaciou, el ter­
mómetro marcaba, en la flexura del brazo afecto, un des- 

I ceoso de sólo 0°,2 con relación á la axila derecha, N o  era 
eso á la verdad lo  que esperábamos; nosotros creíamos quo 
coa la palidez y los trastornos en la sensibilidad y m otíli- 

Nad sobrevendría un enfriamiento notable, hasta el punto 
I de colocarse la temperatura del brazo en equilibrio con la 
I del medio ambiente. Cinco dias después el descenso era 
Imis considerable, 1®,4; pero unas cuantas horas más tarde 
I eatie ambas temperaturas habla únicamente una diferencia 
Ideo®,4, la cual en  lo  sucesivo ha venido siendo de un 
I modo casi uniform e, de 0®,7.

Recordando que los experimentos de Davi— confirmados 
jdespnes por los de Becquerel y Breschet y también por 
|Cl. Bernard y W orlilzer  en la sección que comprende el 
I cayado de la aorta y sus ramas emergentes, y las venas cor- 
j respondientes al sistema de la cara superior— han venido 
lá demostrar que la temperatura de la sangro arterial es 
|0®,7 más alta que la venosa; hubo un mom ento en  que 
Imo ocurrió si las venas del brazo mantendrían la tem pera- 
jtnra en ese grado; pero, aparte de que esto no nos explica 
|lo8 cambios observados en un principio, ¿cómo suponer á 
jestos vasos en  condiciones fisiológicas habiendo cesado la 
jcircttlacion arterial? ¿De dónde habían de sacar materiales 

^oducir, una vez agotado el contenido de loa capila- 
resrEs, pnes, indudable, á m i ju icio , que, trascurrido un 
^'azo, que no podré determinar, pero que necesariamente

no habla de ser muy largo, las venas de esta parte qneda- 
ron, com o las arterias, privadas de su contenido y tal vez 
destinadas á obstruirse por completo por efecto de la in -  
acoioo. ¿Se habría establecido la circulación colateral? M e 
parece m uy pronto, á pesar del gran papel que, por efecto 
de sus anastomosis, podían desempeñar algunas ramas de 
la  axilar, sobre todo la escapular inferior. Y  entonces, 
¿qué interpretación fisiológica podemos dar á los fenóm e­
nos observados? Confieso íngénuamente que esto es para 
m i un enigma, cuya solncion encomiendo á otros com pro­
fesores más competentes que yo para dilucidarle.

Y  privado el brazo del riego necesario, ¿cómo no sobre­
vino la gangrena? Los autores nos dicen qne este acciden­
te es raro en los casos de ligadura do la subclavia por 
aneurismas de la axilar; una estadística de Erichsen (I )  
viene á demostrarnos que sólo figura entre las causas da 
muerte eu la proporción de un 9 por 100; pero hay qne 
tener en cuenta que en los aneurismas la luz del vaso se 
obstruye poco á poco y las arterias colaterales van dilatán - 
dose paulatinamente y dando paso, si bien de una manera 
incom pleta, á la sangre, y es por lo  tanto m ucho menos de 
temer que la ligadura acarree en pos de si la  mortificación 
en estas condiciones que cuando se practica por efecto de 
una herida. ¿Cómo, pues, decim os, no sobrevino en este 
caso?

La única explicación que nosotros encontramos se funda 
en  lo  que los fisiólogos han convenido en llamar aguante 
celnlar. Sabemos, por la ley del sustento, que para que viva 
una célula necesita que las arterias la conduzcan los m a­
teriales que ha da endosmosar y  que las venas se hagan 
cargo da los que exosmosa ó desecha. Tam bién sabemos 
que despnes de muerto un individuo la célula vive algún 
tiempo á favor de nn depósito de elementos que la rodea, 
llamado amUente ó atmósfera ceHlar\ en tanto que esta 
depósito dura, la célula subsiste; pero una vez agotado, si 
á tiempo no se repone, el aguante celular cesa y la gaugre- 
na aparece iumediatamente.

Sí este depósito de elementos nutritivos fné bastante á 
sostener yev itar  la mortificación de los tejidos del m iem ­
bro afecto hasta qne la circulación se restableciera, ó si, 
agotado antes, las células se verían precisadas á nutrirse 
por espacio de algún tiempo á expensas de la circulación 
vecina, á la manera que lo  verifican los cartílagos y la 
córnea, cuestión es que no sabemos resolver; pero para 
nosotros es indudable qne sin esta circnnstancia, esto es, 
sin el aguante celular, la gangrena so hnbiera presentado 
fatalmente.

Pasaré por alto cuanto á la fiebre traumática y otros fe­
nóm enos se refiere para no molestar más aun la atención 
de mis benévolos leetoros y voy á fijarme únicamente en 
las complicaciones quo, según hemos visto en  e l diario de 
Observación, fueron uua pleuresía del lado izquierdo y una 
pleuro-neum onía del derecho.

Respecto de la primera, muy poco nos ocurre que decir; 
su proximidad al sitio de la herida nos hace creer que fue­
ra propagada por contigüidad de tegido; nada ofreció de 
particular, ni necesitó tratamiento alguno, resolviéndose 
por completo en breve tiempo.

E n cuanto á la pleuro neumonía, aunque sospechada su 
existencia por los síntomas que la percusión y auscnltacion 
pusieron de manifiesto, es muy posible, al ménos por lo 
que á mi se refiere, que no me hubiera atrevido á diagnos­
ticarla sin la presencia del esputo característico, pues la 
falta de escalofrió íaicial y la poca intensidad y marcha in­
sólita de la fiebre, hubieran semblado en m i ánimo la duda 
hasta el punto de no saber á qué atenerme. Acaso en lo 
m uy limitada que fué— no pudimos percibir soplo tubario, 
dominando siempre la escena el estertor subcrepitante

(I) Esto cirajano, analizando las causas do la muerto eu 22 ca­
sos de ligadura de la subclavia por aneurismas de la arteria axilar, 
encuentra: nueve inflamaciones torácicas, seis supuraciones del saco, 
dos hemorragias, ana gangrena de la mano y del brazo, una gan­
grena general y tros casos indeterminndos. (Véase Follín y Da- 
play. Tratamiento de Patología externa-, tomo II, pág. 484.)
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de burbujas Quas— teugamoB una explicación de esta ano­
malía. aue de otro modo serla incomprensible.

i A. uñó fue debida esta complicación? La familia nos ma­
nifestó que el enfermo babia cogido frió; empero com o 
admitimos con Jaccoud que esta causa en ningún
caso es bastante por si á producir
pata ello  necesita del concurso do la causa predispouente 
ó  ÚUírm. no podemos satisfacernos con M cesilando
averiguar qué conjunto de cirounstanciaa colocaron al or
aanismo en oportuno estado de receptividad. Ahora bien, 
las condiciones en que por efecto de la perdida J ^ n g re  
V la supuración se encontraba esta individuo, ¿constituye 
io n  la predisposición, ó por e l contrario fue ocasionada la 
enfermedad por los trastornos que necesariamente debie­
ron ocurrir en el torrente circulatorio?

Por más que la primera versión sea m uy racional y  res 
ponda perfectamente á lo  que todos los días estamos ob - 
L v a n d o  en nuestra práctica, esta vez. sin embargo, com o 
quiera que las circunstancias son distintas, 
á la segunda, es decir, que creyendo que 
miento pudiera ser muy bien pura ilusión, sólo vem os en
la plenro-ilenmonia uno de los accidentes de la ligadura,
i  Jue, c o S o  es sabido, con  más frecuencia se presenta y
mayor número de defunoionss causa.

Afortunadamente en este caso fue. com o ya dijim os, tan 
pequeña su extensión y tan poco  acentuados los 
L  reacción general, que hubiera podi .o  pasar desapercib 
do; lo cual, á nuestro ju icio , se debió en gran P^^te á la 
considerable deplecion del sistema vasouUr, pues creernos 
que á haberse encontrado este en su grado de piea»tud y 
tensión normales, la  pleuro neumonía hubiera presentado
síntomas m ocho más alarmantes. _ «i

U a a s o la p a U b ra y  terminamos. N o  impulsados por el
deseo de hacer alarde del éxito obtenido en este caso, sino 
por creerle interesante por más de un conoepto, T®
suelto darle publicidad, sintiendo únicamente al hacerlo 
one la pobreza y monotonía do nuestro estilo y la escasez 
L  nuestro talento, nos hayan impedido hacer amena su 
lectura, que las consideraciones on qno hem os entrado
dista mucho de ser lo acertadas y laminosas que í i f  ̂ d e
desear, por lo  cual esperamos que nuestros lectores, con  so 
habitual benevolencia, sabrán dispensarnos.

Nota de las obsersaoioites í-e!ativas & la lempci-atara y pxúgo.

PRENSA MÉDICA.

E X T R A N J E R A .

Diot det mes do 
.1linio (I).

lofiesto y A gosto da Í8 8 0 .
AausTiN  M a izo n a t ia .

HaüaiUL. Tarde.

Tempera-
tora.. Pulao. Tempera­

tura. Pulso.

38®,6 128 380.5 120
38 ,7 120 39 ,2 120
38 ,1 108 39 116
37 ,8 100 39 ,3 112
39 ,7 l i o 40 ,3 122
39 ,6 114 39 .5 114
38 ,8 104 39 ,6 108
38 ,6 • 96 40 ,1 104
38 ,8 92 39 ,1 96
38 ,1 88 38 ,4 92
37 ,3 80 38 ,6 94
37 80 38 ,7 100
37 ,6 100 39 ,2 100
38 ,9 86 38 ,2 96
37 ,2 
37 ,1

88
82

38
38

96
84

37 ,1 72 37 ,9 84
37 ,2 80 37 ,8 80

( l )  O lo que es lo mismo, días de enfermedad.

Soljrs el empleo del mástic [irem m tina Ael Pista­
cia LenUscus) en el cáncer del útero.

Hace algún tiempo vienen hablando los o®
bre el empleo de la trementina de Chio en e l tr»ta 
miento del cáncer de la matriz. Daspues de ^
los one se ha experimentado esta sustancia en Inglaterra, 
o ¡ Jesultados del profesor C .ay han sido «onarm ados por 

un gran número de m édicos, de los que P "'.
bliaado sos observaciones en The Lancet. E  • 
w S e  de Enay-Saint-E lm uads la ha presc^uo «n  dos ca- 
«  d e e llls  de cáncer de la
rado por e l D r. M eadows, en el mes D iciem bre. Km 
nezó el tratamiento por la trementina de Lhio el la a a  
K ay o . E l 1.® de Junio el dolor había desaparecido com

plotam^ente.^ se tratabode una m ojar que tenia 
de la  mama derecha que se
ble volumen que la izquierda y m uy dolorosa. P®®®“  
estaba retraído, los gánglioi infartados y la enferma tema 
la aparien ia  caquéctica de una cancerosa. Algunos días 
después del principio del tratamiento, tema ya buen sem 
S S ,  p . * o  e L b .  la mitad » » » ' •  
duro y no se encontraba la hipertroSa de los gánglios

“ ' e !  Dr'. Drury, de Birm ingham , reñere la ^
gniente; .U n a  señora, de 47 años, ^
L e e  algunos meses. E l caso no era nada dudoso, tema una

b , « f „ ° »  S S a * .  , 5 .  . .  baaa mda , . a  a o .ü m a r  .1  p n j
diagnóstico y dice que su opim on “
queLliviar á la enferma, por la  administración de la mor

‘‘ “ J o ^ r 'e su lp o c ; M r. Q a y  acababa de publicar su trabajo, 
y fue enviada la enferma á consultarle. oiaanos
^ E l tratamiento empezó enseguida * 2 ^ ,
intentos, una mejoría notable se produjo y  se m anww 
(3 de Ju lio ). Bajo la influenciado 1V®^/*^® ‘^ V  S  
L  Chio, e l tumor se encuentra en vías de resolución. {

" T í i , Í K » ? o ? d X ’díora. U „ b i . . b a  t.n ido  U 
sion de ensayÜr este remedio. Su enferma tema una m «a  
can“ erosa dura, infiltrando toda la sustancia 
p S í a r m e n t ;  la pared posterior. D®1®[®®
Apetito casi nulo, el estómago
de los alimentos. Caquexia cancerosa m uy marcada, i

M r. Kenyon escribía asi en e l ia r tw f-  *A l ‘ “®‘ °  *®

mucho más blando, con ninguna ó 
el dolor es m ucho móaos v ivo , el ape ito ’
color canceroso de la piel ha desaparecido L a enWO^ 
dice que se encuentra mucho m ejor y desempeña sus W  
paciones com o de ordinario (The Lauet, 10 de Juiw

^ ^ ¿fo^ observadores , no obstante.no han sido 
nados, pues según las relaciones en
Laruette, la trementina de Chio ha ‘ ®®‘ do buen éxito ha^^ 
el presente, aunque también algunas vecee no »  
resultado. Es casi im posible creer
da hScia la curación y  en verdad es probable ,®?;®  ̂ j 
gresion no se mantendrá definitivamente. Dos “ adíeos 
L n  obtenido buenos resultados con  este “ edicamento 
apresuran á darlos á conocer, mientras que 
han encontrado inútil, han sido menos activos. Pero s j«^  
niendo que en la gran mayoría de los casos, la trom
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pos obli 
¡egnido 
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IdaClúo no modifica ea  nada el cáQcer de la matriz, esta- 
I  nos obligados á admitir que su empleo está á menudo 
líMuido de una mejoría muy marcada.
1  No hay más que una sola objeción que hacer á este tra- 
liamiento. Consiste en que el medicamento en  cuestión 
les» nunca ae encuentra, y  que, por consiguiente, las 
locestras que se hallan en el com ercio, están siempre más 
1(1 menos falsiScadas, y generalmente no contienen ni una Ipirtlcula del verdadero producto: esto es lo  que explica, 
hegon M. Clay. los malos éxitos de alguno de sus oom pa-

l "  Antes de acudir á la trementina de Chio M . Giay ha e x -  
Ipetimentado otros cuerpos de una composición química 
laaáloga, pero ninguno goza de las mismas propiedades. Las 
línvestigaciones y  ensayos que nosotros hem os hecho dice 
lia Tñbwtí medícale en compañía de bastantes médicos, 
I dos hacen creer que otras resinas trementáceas tiene la 
Imiíma acción, más 6 ménos centuada.
I  Hamos experimentado la trementina de Strasbnrgo, d a -  
Iriflcada; hoy dia empleamos la sustancia conocida bajo el 
laombre de mástic.I  La falta de espacio no nos permite entrar en detalles 
Ibiitóticos relativos al empleo de este rernedio. Bastedecir, 
Iqus la resina da Piafacin ííísíi'scu í ha sido generalmente 
liaipleada para reemplazar á la  trementina de Chio. «Tam - 
Ibiec, dice Guibourt (1 ). estoy conforme con la opinión 
helos moDjes editores de Mesná que dicen, que á falta de la 
Itrementiua de Chio, la sustancia más propia para reempla- 
luila es el mástic y no las coniferas.» Los que deseen 
tíludiarlo á fondo, pueden consultar la obra que rcabamos 

le citar, así com o el 4 . ’’ tomo del Traité déla matiefe 
Mdicdc de Geoffroy (París 1743) y la palabra Lodisoo en 
■I vigésimo sétimo tomo del Dicliomairc des ciences medi- 
W<5 (París 1818).
J Nosotros no hablaremos aquí nada de los resultados 
IbtenidoB en la población en la clientela privada. Las ob - 
lervacLones de esta naturaleza no serian M nolnyeptes. 
leles de someter un enfermo á un tratamiento dirigido 
Eoatra el cáncer, haco falta que el diagnóstico sea hecho 
toa gran exactitud, es decir, en el hospital, en donde lodo 
Bcdico que se intereso en la cuestión puedo comprobarle. 
pBa mejoría obtenida on estas condiciones no dá lugar á 
Badas.

Zirriiií¡tí!A /ffáiCiikpüblioasusobservaoioües recogidas 
la  el Hospital Laennec.

D9I modo de administración de las duchas 7 los 
baños-

I  líl Df. Garrirán ha publicado en I'- l/nioit Medícale las 
Igaientes útiles indicaciones respecto al uso de los baños: 

¿Cómo deben darse las duchas? ¿Qué temperatura debo 
|ar«e al baño? _ . , • 1
I He cierto que para un principiante en la práctica hulro- 
kiacral la solución de este doble problema puedo sor muy 
í'ficil; porque, entre otras recetas extraordinarias, ol d oc- 
¡orGirrigau guarda una que iodioaba á un enfermo quo 
imacalas aguas do oda (donde hay más de 60 rnanamiales)
, aaa temperatura de 40 °, aplicándose duchas á 46 sobre 
la cabeza para combatir neuralgias faciales.
' bajo ol punto de vista do las duchas os necesario hacer 
iivÍ5ÍoüP9 fundamentales.

■ ” llidrolerapia propiámento dicha por el agua fría en 
Bacila.

2.° Hidroterapia por la ducha escocesa.
Hidroterapia por la ducha en colum na (ducha de 

listoa), por la ducha do regadera, da lámina, em pléalas 
la infartos locales, en reumatismos articulares y m uscuU- 
'Má diversas temperaturas. Estas son las duchas q u eso  
'plisan en los establecimientos termales.( l)  üaibourt. 11 steire nalurelU 'lea ün'j'tea aunfilei. 
F«ris, 1830

la

En general la ducha debe darse antes del baQo, en la 
bañera misma ó  donde el baño se tome y á una tempera* 
tura que no se puede determinar porque varia según los 
casos terapéuticos, las edades, las impresionabilidades, los 
temperamentos, e tc . Se hace generalmente que la ducha 
preceda al baño, sobre todo si la ducha ha de obrar como 
amasamiento y percutiente (neuralgias ciáticas, reumatis­
mos musculares y articulares). E l baño en nada quita el 
efecto de la ducha, obrando com o calmante general y local, 
sobre todo si el baño no está á una elevada temperatura.

Diversos ensayos hechos, no solamento en enfermos 
que gustosamente se han prestado, sino el mismo D r. G ar- 
rigan, que se ha dado duchas de 14 metros de presión du ­
rante su estancia en A x  antes de su ida á Luchon, perm i­
ten afirmar:

1 . °  Que la ducha nunca ha ocasionado accidento algu­
no á sus enfermos ni á él mismo (reumatismos, neural­
gias da los miembros, infarto de los gánglios) cuando ha 
ido seguida de baño. E l elemento dolor y e l elem ento 
fluxión ceden infinitamente mejor empleando la ducha 
antes del baño qne usando la ducha sin baño ó  después 
del baño.

2 .  “  Los baños con agua son sensiblemente excitantes 
y bien soportables, empleando á la vez la ducha coa  ©1 
baño, pero precediendo la ducha.

¿A qué temperatura deben darso los baños?
Todo el mundo lo  sabe: un baño muy caliente ocasiona 

congestiones locales; por el contrario, un baño m uy frío 
puede producir este efecto, dando lagar á neuralgias y d o - 
loras reumáticos. ,

E l D r. Garrlgan, después de recorrerlos Pirineos du­
rante 20 años com o naturalista, escribiendo observaciones 
sóbrelos manantiales termales no apropiados por nadie y 
en los que los habitantes da aquellas comarcas se bañan 
al descubierto en el corazón de grandes montañas, en m a­
nantiales perdidos entre escarpaduras apenas abordables, 
ha podido saber que baños sulfurosos á 26° centígrados c u ­
ran bien ios reumatismos. Guiado por las observaciones re- 
cojidas en diversos puntos, sea de los Pirineos franceses, 
sea de los Pirineos españoles, ha deducUo ol D r. Garrigun, 
desde los primeros años de sus escurstones, la conclusión de 
qne las temperaturas de los baños rolativamente bajas son 
muy útiles en el tratamiento de los reumatismos por las 
aguas sulfurosas. La práctica ha confirmado la teoría. En 
más de 6 .000  reumáticos tratados en 20 años se han dado 
los baños sulfurosas relativamente fríos; el autor achaca al 
fd o  ua caso da éxito desgraciado. Por el contrario, en los
reumáticos sometidos al tratamiento así instituido, se han
conservado durante largo tiempo la buena influencia del 
agua sulfurosa mejor que el do otros tratados por baños ro­
lativamente calientes.

En fin, de una manera general se puede afirmar quo ol 
baño sulfuroso debe ordenarse dol modo siguiente:

El baño h ad e  tener uua tcmperaiura agradable para el 
enfermo, con una tendencia más bien fresca que caliente.

Del empleo del Toromui'o potásico ea el espasmo de 
la glotis.

M . Joffroy llama la atención sobre la frecuencia de ver 
á los niños que han sido operados de traqueotomla y en 
los que toda huella da lesión difeériea ha desaparecido, on 
los cuales en una palabra parece restablecida la salud, su­
cum bir rápidamente á la asfixia espasm ólica cuando so ha 
quitado la cánula. Es verdad que el espasmo de la glotis 
no constituye el solo peligro de asfixia on los operados; las
vpgetaciones, la estrechez de la tráquea, pueden producir
los mismos accidentes, com o justamente lo  ha hecho o b ­
servar el Dr. Carrios. Dejando á un lado estas dos úl­
timas causas, e l autor se ocupa solamente del espasmo de 
la Blobis. Este accidente puede en ciertos^ casos 
durant» la convaiecenc¡a, cuando se empieza á dejar á los
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niños slRunas horas sin la cánula. S i el accidente no per­
mite, carece de gravedad; pero si se prolonga ^
cunos meses, constituye una complicación «erw que. OP® 
E n d o s e  á la extracción de la cánula, « p o n e  al sugeto ;nienooBe a la ----- ------------- - • .
complicaciones bronco-pnlmonares que p u ^ e “  f  '  1 ® ^ .
secuencia de su permanencia. La mucosa laringe p
nece largo tiempo muy sensible antes de volver á
do  normal, es muy excitable; si en este caso se sup m ela
cánula, ia laringe, volviendo á su f ® ®
entonces la acción refleja, que produce el juego
culos de la glotis, se exagera y >  contracción regular se

^'^Si srreraBcda entonces que el bromuro potásico d i s ^ -
Duye mucho la reflexividad de la garganta en
dé la laringe, y que el espasmo de la glo^is e® Aebido á nna

excitación refleja exagerada, ®‘ b ^ ® f ® ‘ ^ ® r i r S í u l a  
buenos resultados y  permitir la ableo on de la cánula. 
Partiendo de estos datos teóricos, M . Joffroy ha empleado 
este agente en dos casos de espasmo glótico en que no p o ­
día extraer la cánula. . .  t ,-

1 o ü u  niflo de cuatro años operado el 20 de Julio, en
el uue, á pesar de una curación com pleta, le  fue imposible 
r e t L r  la cánula hasta el 14 de Agosto. A  partir de es a 
fecha «n le  dieron al niño dos gramos de bromuro p o t is i- 
co El 16 de Agosto la cánula fue extraída sm accidente 
V la cicatrisaciou se hizo con regularidad. El bromuro p o ­
tásico se continuó administrando durante una sem?oa-

2 ® N iño de cuatro años, operado él 26  de Julio. Hasta
el 14 de Agosto estado satisfactorio, pero espasmo dé la 
glotis cuando se intentaba separar la cánula; el 14 pocion 
con dos gramos de bromuro potásico; el 16 de A gosto la 
extracción se hizo sin alguna complicación; el uso del bro­
muro se continuó durante ocho dias. _

M . JoTfroy aconseja el empleo del bromuro de potasio 
á dósis suflcientes, cuando la causa que se opone á la abla­
ción de la cánula es el espasmo de la glotis. La existencia 
de una bronquitis serla una conlra-indicacion; el bromuro 
podía disminuir la energía de lo s  bronquios y facilitar la

volver é su fam ilia, toma todavía siete li ocho baños yis 
cree radicalmente curado; comunica, sin embargo, la saiot ]
á muchas personas. , ^

Los baños sulfurosos pueden, no obstante, ser úiüíi, 
sobre todo si no es posible aplicar el linim ento de noche, 
ó si hay eczema ó escoriaciones extensas; so empieza et 
estas condiciones con algunos baños que producen un en 
celente efecto; inmediatamente después se barniza con el 
tópico las regiones más afectas. La desinfección de los ves­
tidos puede ser hecha por fumigaciones sulfurosas; las sá- 
bañas y las almohadas también deben estarlo, pero ea Ijj 
demás del locho es inútil-

Dr . Ramón Sbbret.
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congestión.

Tratamiento de la sarna-
El Dr. Lieveing cree que es un error com ún relativa- 

mente al tratamiento d é la  sarna, el emplear un luiimento 
sulfuroso m uy fuerte y el de prolongar su uso mucho

**°Nin°gun tópico es mejor, pero un linimento que_ tenga 
la mitad de la fuerza del que indica la farmacopea inglesa 
es perfectamente suficiente; se le  empleará de preferencia 
por la noche. Podrá extenderse por todo e l cuerpo, excep ­
to  la cabeza, pero sobre todo en las manos, las nalgas y las 
partes inferiores del vientre. Se guardará dorante la noche 
el vestido interior puesto la víspera; m edias, ealzoucil os, 
chaleco de franela; asf se consigue desinfectarlos y ellos 
mantienen el linimento aplicado á la superficie del caer 
po- por la mañana se tomará un baño caliente y durante 
el d ia n o  se ensayará ningún otro tratamiento. Se con li- 
nuará por tres noches, pero ninguna más; después se darán 
fricciones con nn linim ento muy ligero en las m anos, las 
muñecas y las nalgas. Se suspenderá el tratamiento duran­
te una semana al m enos, y  t i se juzgase necesario, se v o l ­
verá á empezar durante una noche ó dos con un linimento 
ménos fuerte. Es muchas veces difícil decir si la curación 
es completa ó no; por esto es por lo  qne se debe emplear 
un tópico que la pueda terminar sm  fatigar por su mal

° '°S e  hace un linimento excelente con el bálsamo del Perú 
(2  50 gramos por 30); el estoraque es también cenve- 
niénte, pero menos agradable. Lieveing cree los batios 
sulfurosos ménos ventajosos que los linimentos. Ha recur­
rido á ellos posteriormente en uno de sus discípulos; d es­
pués de seis ó siete baños se encontraba una mejoría, pero 
no una curación completa D.íja la población entonces para

M IN ISTERIO DE L A  GOBERNACION.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Con fecha de hoy comunica esta Dirección general al go'
bernodor de Barcelona la siguiente órden:

«Vista la com unicación del director de Sanidad de ew
puerto, remitida por V . S- á esto Superioridad en 12 s 
Octubre de 1877, en  la que dicho director, después di 
hacer una relación de los hechos ocurridos con  motivo de I 
la llegada á ese puerto de los buques Pínsatieo y 
A dell consulta: l . “  S i cuando lleguen otros buquese» 
idénticas condiciones que los referidos, los despide pm
lazareto sucio, los admite á Ubre plática ó  eleva consu lij
á este Centro. Y  2.® En qué casos deben imponerse l« 
tres dias de observación á que se refiere la órden de lili 
Centro de 30 de Noviem bre de 1872 (Gacela del 3 de fj,- 
ciem bre); esta Dirección general ha acordado manifestar 
V . S. que el buque Jócen Adela fue despedido á lazareto 
sucio, porque á esta Dirección no se le bioieron coottoer | 
las circnnstancias de haber estado á plan barrido en has- 
nos-ALres, ni el tiempo que en  este estado se mantuvo ti 
dicho puerto, circunstancias que hubieran demostrado qü 
el caso BB hallaba com prendido entre los especules á I 
se refiere la regla tercera de la Real órden de 30 de ñ«- 
ciembre de 1872 {Gacela del 3 de D iciem bre), y se leM
hieran impuesto por esta Superioridad tres días de ohier-
vacion ó se hubiese ordenado la nueva plática, como M 
conformidad con la citada regla tercera de dicha IVoai «  
den, está constantemente determinando este Centro, es  ̂
cialmente con respecto al puerto de Málaga, donde o c f
ren muchos casos de estanaturaleza. -i j i,l

Por tanto, no existe por parte de esta supenondafl a 
contradicción que el director de Sanidad do Barcelona pr 1 
tende demostrar, y lo  que por el coutrario resulta es 
mismo que el Pensativo el Jóven Adela iaé, malamen e 
pedido para lazareto sucio á causa de la falta cometiJaM 
los términos con que se elevó la consulta sobre este huq • 

E l primer punto, pues, que desea saber el director 
Barcelona lo tiene claramente resuelto en el final de la n 
órden de 31 de J alio de 1877, producida por el caso del l «  
sativo, á cuyo criterio debe acomodar sus actos. |

En cnanto al segundo, ó sea en que casos han do , 
nerse los tros dias de observación á que se refiere n ®  
órden da 31 deN oviem bre de 1872, la contestación s ' , 
d u cecon  la lectura de dicha órden, í  ]j
12 de Diciembre do 1872 {Gaceta del 14); y el final a 
Real órden citada de 31 de Julio de 1877; e®*-® L i  
hallándose las naves literalmente en las oircunstanciaí h 
dicha órden de 30 de N oviem bre determina, sin q®®j J I 
cío del director del puerto exista algún hecho que i 
la embarcación fuera del temor racional del ®. ^ 
tarto, tal com o el haber permanecido e l buque 
mes á plan barrido con la apertura de sus idjl
renovación del aire, el embarque y desembarque i

Seño 
jiberUc 
ioateni 
vede 
iptobai 
ma le'

b  ee I 
hace b: 
lolver 
j  ten ( 
búblicí 
lallai 
tal sal 
iloei 

llios D 
U qs ( 
Uas< 
ber ni 
nuesi 
bate 
piales 
pnand 
Bo hai 
lecta 
kiasci 
p s  di 
|nmá 

Dli 
pienc 
1 (dti

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 5 5 r

tsa

lea,

t lo

tvarios cargameatOB, aunque sena contumaces, pero toma- 
idos BU puertos lim pios, la práctica de algunas medidas cna- 
Iteatenarias, con otras ciccunstanclas de viaje favorables 
Ipjrs la higiene del barco, etc ., cuyas circunstancias pu e- 
Iden fácilmente comprender los directores de los puertos á 
Ipoco que consulten sus probados conocimientos en ciencias 
Im ádioas.
I  A la vez llamo la atención de V . S, sobre la errata que 
Ireinlta en la inserción de la Real órden de 31 de Julio de 
|i377 {Qmta del l . °  de Octubre siguiente), primera plana, 
luroera columna, lineas 55 y 56 , en las que se dice:

¡<¡ner, debiendo decir: dispínsar.”
I  Lo que traslado á V . S . para su conocimiento y el de las 
lüirccciones de Sanidad de esa provincia. Dios guarde _á 
|v. S. muchos años. Madrid 17 de Agosto de 1880.— El d i- 
Ireclor general interino, G. Gruzada,— Sr. Gobernador de la 
Iptoviacia marítima d e ,..
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M IN ISTERIO  DE FOMENTO.

REAL DECRETO.

Ésposicion,
Señor: la decadencia que en los estudios introdujo una 

libertad desnaturalizada tan pronto com o planteada, fné 
íOQtenida por los decretos do 28 de Julio y 29 de Setiem - 
pre de 1874, completados con  medidas que m erecieron la 
aprobación de V . M . Si es llegado el m om ento de elaborar 
naa ley general que funda y auné las diversas disposicio­
nes vigentes, producto de diferentes sistemas y tendencias, 
no es máaos indadable que por todos los gobiernos, desde 
hace bastantes años, se ha evidenciado la dificultad de re - 
■oiver rápidamente en una sola y vasta fórmula los graves 
p Un complicados problemas que comprende la enseñanza 
bublLoa; podiendo aQrmarse que en ningún otro caso ha da 
hallar tantos obstáculos que vencer el espíritu por lo  gene- 
gal aaludable de codiQcar, com o en una materia que afecta 
i los más latim os sentimientos da la fam ilia y  á los dere- 

jíhos más importantes del Estado, al carácter individual y 
Uos organismos más elevados en toda sociedad humaua, 
i las costumbres y  á la cultura general. E l deseo de obte­
ner un resultado com pleto y  definitivo no ha de impedir 
que se continúe aplicando en  los puntos que requieren ur- 
bente solución el procedimiento de las disposiciones par- 
íialea que tan favorables frutos vá produciendo, sobre todo 
W udo, léjos de separarse de una tendencia predominante, 
be han de atemperar á ella, y con ella  guardar unidad per- 
lectalas nuevas medidas, y cuando cada año escolar que 
¡trascurre sin dictarlas agrava la necesidad de que, salva- 
pos de la decadencia, no queden los estudios en España 
lumóvilQB en medio del universal perfeccionamiento.
1 Discutidas por los más expertos representantes de la 
bisucia y del profesorado, no ha parecido que, reducidas 
I fórmulas sencillas y modestas, debieran diferirse por 
uás Ueoipo las innovaciones que son posibles dentro do la 

lacuUad reservada por las leyes al Gobierno para m od i- 
pear, disminuir, aumentar las materias que están designa- 
pos á cada enseñanza, sin renunciarse por esto en modo 
Mguaoá que las Córtes y V . M. decreten las soluciones 
psftaitivas y generales.I Respetada anteriormente com o debia serlo la libertad de 
buseñanza, también ahora lo será con toda sinceridad, y 
|s primera medida qn-1 el ministro que suscribe tiene el 
[hcQor de proponer á V . M . es el reconocimiento de la va- 
[liJez académica do los estudios Ubres en  los ramos en que 
por extraña excepción prácticamente no ha existido, á fin 
(le que la libertad informe toda la enseñanza y  un mismo 

IcriterLo la dirija. Cesarán la anomalía y la coutradiccioo; 
*Po habrá esfera alguna de que sea alejado el principio do- 
miuaute: la libertad al hermanarse todavía más con la 
disciplina y el aprovechamiento escolar, será también más 

lexteusa.

P or óbvio que parezca, y si bien por fortuna va disipán* 
dose cierta nooion falsa que de la libertad hacía surgir la 
desorganización de la enseñanza oficial no consintiendo 
apenas reglamentarla, necesario es todavía proclamar que 
la libertad de enseñanza consiste esencialmente en la facul­
tad de enseñar y de aprender fuera del organismo que á la 
instrucción pública fije el Estado. P ero al ser permitido á 
todos adquirir los estudios en el establecimiento, en la 
forma, en el tiempo que más sea de sn agrado y  conve­
niencia, el Estado cum ple el más elemental desús deberes 
estableciendo las condiciones ineludibles de la instrucción 
que á costa del país quiere prodigar. Por otra parte, la 
disciplina y  aprovechamiento escolar dependen de la dis­
tribución d é la  enseñanza según la capacidad y  las fuer­
zas de los qno han de recibirla, de modo que si bien suje­
ta á determinado dirección, lejos de imponer esta una ta­
rea dura, tiende á aliviarla. Fuerza es confesar que por lo 
común 86 subordina la ciencia á fines de utilidad inm e­
diata, no se busca eu las áulas una cultura superior, sino 
medios de habilitarse rápidamente para e l ejercicio de las 
profesiones, una preparación en cierto modo mecánica para 
ganar un titulo académico. Y  sin embargo, hay un órden 
lóg ico; una graduación metódica de asignaturas, un m íni­
mum de conocim ientos, del todo indispensables, si ha do 
entrarse en el ejercicio de las profesiones con suficiente po­
sesión de ideas claras, de saber bien cimentado, de inteli­
gencia dotada da la serenidad que los conocimientos adqui­
ridos exigen en sn aplicación á las dificultades de la vida 
real, y que jamás se logra con uná instrucción incoherente
y somera. . .

S i no es justo imponer al estudiante una marcha inalte­
rable, conveniente le  es á todas luces hallar delante de sí, 
formulados por los maestros del saber, m odelos de 
bucion délas asiguaturas que le  sirven de norma y Q0 
en su  natural inexperiencia. Agrupados con arte en 1874 
los conocim ientos, prolongadas las carreras, las observa­
ciones á que e l tiempo ha dado lugar respecto de los de­
cretos do aquella época, y la variedad que en  las_ ciencias 
crece al enriquecerse todas con  nuevos descubrimientos, el 
solo  hecho de que hay facultad importantísima en que sin 
haberse aumentado las asiguaturas según lo va exigiendo 
un progreso constante, los alumnos, por los pocos años que 
emplean en recorrerla, han de isistir á seis lecciones diá* 
rías, cada una de las cuales, por su Indole especial, requie­
re esmerada aplicación, han demostrado que las agrupa­
ciones de los estudios y la duración de las carreras necesi- 
tan ana reforma en el sentido m ism o en cyie se hizo la 
precedente. Sin jactancia alguna puede España enorgulle- 
cerce con  el estado actual de varias de nuestras esouelas; 
pero la instrucción pública es objeto de tan privilegiados 
desvelos de la sociedad contem poránea, que apenas se ad­
vierte en cualquier ramo algún espacio entre el cuadro de 
las enseñanzas en nuestros establecimientos y el presentado 
allá donde se cultiva todo el campo intelectual recorrido 
hoy por el hom bre, si no consienten las fuerzas, todavía 
iucom pletamente repuestas del país, se borre una duoren - 
cia peuosa, disminuirla con presteza es preciso deber de 
los que tienen la noble misión de dirigir la enseñanza.

Así el Consijo superior opina unánime que han de ad i­
cionarse los programas de todos los grados y periodos de 
la iostruocion pública con  nuevas asignaturas y orearse 
nuevas cátedras. A l no ser posible seguir de pronto su 
autorizado parecer en toda su amplitud, sino de una m a­
nera sucesiva-, al no comenzarse la reforma on los propios 
estudios de aplicación precisamente porque demandan pro­
fundas alteraciones que han de ser objeto de una disposi­
ción especial, la enseñanza obligatoria, no elevándose el 
pago de matricula, de una lengua viva eu loa institutos, 
ahora que las múltiples comunicaciones aúnan á todos los 
pueblos; la separación de la literatura general y hteratura 
española; los dos cursos en que habrá de dividirse la Hia-- 
toria universal y la metafísica en la facultad de Filosofía y 
Letras; la división igualmente en dos cursos con lección 

' diaria del Derecho civil español, la m clunon de la metafl-
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bícs como preparación para la filosofía del derecho; la ex ­
tensión de los ejercicios prácticos según lo reclaman los 
conocimientos experimentales, en la Facultad de ciencias, 
designando sus secciones con denominación que concrete 
el concepto de cada una y determine el órden de los estu­
dios; agrupando los que son comunes á los tres, para seña­
lar luego los propios y característicos por que ellas se d is­
tinguen; la agregación, sin aumento inmediato de ijatedras 
y  asignaturas, de algunos estudios; la mayor atención que 
so dé á los trabajos de laboratorio y operaciones prácticas, 
concierta  prolongación de años de carrera en las facul­
tades de Medicina y Farmacia, dan Ingar á otra de las al­
teraciones que contiene el proyecto de decreto.

Mas no sería suficiente dotar de mayores elementos las 
eiseñansas secnndaria y  superior si el ingreso en aquella 
y  el aprovechamieuto en esta quedaran en sus condiciones 
actuales. El mal de que más se resiente la segunda ense­
ñanza es que comienzan á recibirla los que por breve tiem ­
po han visitado la escuela primaria sin liaber_ adquirido 
casi los rudimentos del saber; sin _ que su inteligencia se 
hava habituado al estudio, poco dispuestos al trabajo indi­
vidual, y no acreditando los conocimienloB en el grado 
debido; y á que conste de una manera indudable que fue­
ron sólidamente adquiridos es á lo  que tiende una de las 
medidas propuestas con el fin de que se cumplan religiosa­
mente las reglas ya establecidas. Y  es otro obstáculo _ al 
mejor aprovechamiento de la enseñanza la aglomeraomn 
de los alom aos en  una sola cátedra. E l fruto de una lección 
DO puede recogerse con solo que la oigan, generalmente en 
malas condiciones, numerosísimos escolares: preciso es que 
el profesor conozca, aconseje y aliente á sus discípulos du­
rante el curso y les pida cuenta de los adelantos. 1 or esto 
se dividen las clases numerosas en secciones, y se Uoma á 
desempeñarlas á los profesores supernumerarios y  auxilia­
res, á quienes asi se ofrece una ocasión más de comprobar 
sus cualidades é idoneidad, dato interesante cuando hayan 
de apreciarse los merecimientos de cada uno para los pre­
mios y ascensos á que tienen opcion en su carrera. _

Tales son señor, las reformas que por el pronto y sin per­
juicio de estudiar otras, mientras llega el caso de que las
Córtes con la Corona legislen fundamentalmente sobre 
la enseñanza, han creído urgentes una comisión especial, 
el Real Consejo de Instrucción pública, y que, de acuerdo 
con el Consejo de M inistros, tiene ia honra el ministro 
quo suscribe de proponer á la aprobación de V . M . con el 
siguiente proyecto de decreto. . ,  «  i , j

Madrid 13 de Agosto de 1880.— S^ñor A  L , U . P. de 
V . M ., Fermín de Lasala y Collado.

SEQÜ.NDA ENSEÑANZA.

REAL DECRETO.

Art. 3 .°  En cada provincia habrá por lom ón os u n h j. 
tuto oñeial para los estudios de segunda enseñanza.

Estos estudios serán generales y de aplicación.
Art. 4 .“  Constituyen los  estudios generales las mak.| 

rías siguientes;
Latín y castellano con ejercicios prácticos.
Retórica y poética.
Francés, inglés ó aleman.
Psicología, lógica y  fllnaofla moral.
Geografía general y  particular de Espaiia.
Historia de España.
Historia universal.
Aritmética y álgebra.
Geometría y trigonometría.
Física y química. _ ■
Historia natural con principios de fisiología e higiene. 
Agricultura.
Son estudios de aplicación:
Dibujo lineal, topográfico, de adorno y de figura. 
Nociones de mecánica industrial y de química aplicaái|

á las artes. . , i
Topografía elemental teórico práctica, con  medición dt| 

superficie, aforos y levantamiento de planos.
Aritmética mercantil y teneduría de libros, práctica di 

contabilidad, correspondencia y operaciones mercantiles. 
Econom ía política y legislación mercantil o industrial,| 
Geografía y estadística com ercial.
Francés, inglés, aleman ó italiano.

{Se conliumrá )

Tomando en consideración las razones que de conform i­
dad con e l dictámen del Consejo de instrucción publica, 
me ha expuesto el ministro do Fom ento y de acuerdo con 
el Consejo de M inistros,

Vengo en decretar lo siguiente:
A rt. l . °  Desde la primera época de exámenes da 1880 

podrán adquirir validez académica los estudios libres de 
todas clases y grados, según lo  dispuesto en los Reales de­
cretos de 4 de Junio y 27 de Octubre do 1875, cuidando 
el ministro de Fom ento de publicar oportunamente las ne­
cesarias instrucciones.

A rt. 2 .°  En los establecimientos oficiales los alumnos 
se someterán al órden metódico de los estudios y  á la dis­
ciplina establecida, sin que por m otivo alguno se autoricen 
dispensas. Las matriculas se ajustarán al órden de prela- 
cion  de asignaturas que se establece, y la distribución 
normal de estas, formulada en el presente decreto, se en ­
tenderá sin perjuicio del derecho de los alumnos á elegir 
entre las que sean compatibles.

Sin embargo, los ainmnos que se propongan estudiar 
una ó más asignaturas sin efectos académicos, podráu for­
malizar la matricula en el órden que tengan por conve- 
DÍODte.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Idadrid.

CRÓNICA.

en ello  k  
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O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . - I  
Altura barométrica máxim a, 70 7 ,55 ; m ínim a, .704|lJi 
temperatura máxima.^ 3 5 " l ;  mínima, 12®2. Vientos do­
minantes S O ., S . y SbO . 1

En los padecimientos dominantes sigue matcándOBC li 
tendencia al aumento en los localizados en  el aparato di-1 
gestivo bajo la forma de gastritis, gastro-enteritis oatartH 
Ies, enteritis, entero-colitis y neuralgias intestinales; el 
aparato secretor de la bilis también se ba mostrado nlí 
propenso á sus afecciones agudas y á las exacerbacioaes íe 
sus formas crónicas; siendo por lo  tanto frecuentes las ic­
tericias por angio-colilis catarral, las ascitis oonsecuura 
á infartos y  cirrosis hepáticas, etc. Las fiebres intermites-1 
tes siguoTi presentándose y afectando con frecuencia la lor- 
ma cuotidiana, las eroptivaf, gástricas y catarrales coDU-| 
DÚan disminuyendo.
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B sp eran za s  — Al dar noticia nuestro colega SI \ 
Médico-Farmacéuiieo de los viajes de inspección hechos r «  c 
teniente por ol activo director general de Beneficencia y 
dad, añade que es de creer traiga en cartera algunas re lor^
que SU iluatraoiott no hftbfá podido méaos de considerare
urgentes y necesarias, tanto cu lo que se relaciona con loa 
blecimientos de b ,fios, con,o en Sanidad marítima y Benclicwc
general Las propias esperanzas hemos concebido nosotros;?^ i
3o este período de investigación y de estudio hay lundado m 
vo para aguardar sin mucha lardmza uno fecundísimo Qe |
mas. iUe qué aervicía en oiro caso una inspección 
y extensa? Empecemos pues á regocijarnos, y consuélese is 
mppirinrl que tanto confia en funciouai-io tan celoso.

L o s  clisteres nutrititíos y  lu a lim entación  
r e c í o . —Este título lleva una memoria impresa en AW®*- ,
del D t. Miguel Michelacoi, que nos ha remitido el autor, b |
cuya atención !e mostramos nuestro Bgradecmiento. rrueo» -i
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en ello la posibilidad y conveniencia de esta alimentación en los 
casos que la reclaman, aduciendo heclios que acreditan tales 
aseveraciones, y termina sentando 'as reglas que al efecto se de • 
ben observar.

Jileccion de n o d r iza .— Acerca do la elección de nodriza 
I para el futuro heredero de la corona de España, leemos en un 
' periddioo de noticias lo siguiente:

' «Las que pretendían tan ambicionado cargo han sido muchas,
I pero la comisión ha elegido cuatro de la provincia de Sautander I j  lina de la de Burgos, para que en Palacio se elijan dos »
1  ̂ «Todas reúnen, según parece, las condiciones necesarias; pero 1 laque llamado la atención «s Leocadia Fernandez, de

excelentes cualidades y hermoso rostro, de tipo árabe; tiene un 
niño que por lo bello es un verdadero prodigio de la naturaleza.
Se ha presentado con el cuévano y traje de pasiega.*

Los Sres. Camisón y Flores, comisionados para este servicio, 
han revisado personalmente los libros eclesiásticos y de los juz- 

I gados municipales, tomando cuantos informes han creído conve- 
I nientes do .os médicos de aquellos pueblos.»

«La de túrgos tiene buenas cualidades de ama, aunque su fi- 
18Íco no es tan agradable »

• Todas las elegidas son morenas.»
Fecundidad p rod ig iosa .— Copiamos de uno de núes- 

I tros colegas profesionales:
I -Hemos oido citar casos de fecundidad, pero no oreemos que 
[los anales médicos contei^an uno tan extraordinario como el 
Iqoeha tenido lugar haoe algunos diasen el Ayuntamiento de I Marignac (Francia)

La mujer del St. Fedtc se encontraba en cinta hacís algunos 
Imeses. . , . , , ..
I Sintiése enferma, se fué duna viña de su propiedad, atribu- 
Ijepdo su malestar^á causas ordinarias. Su sorpresa fué grande 
lal verse de parto.
I Inmediatamente se avisé a! médico de Marignac, que 'e prestó 
lili! auxilios y que afirma que la señora Fedre dió á iuz ocho ni- 
Ifto! perfectamente formados, que al crecer en el seno materno se 
lahogaron, naciendo, en su consecuencia, muertos. »

Justo castigo.—'Dice El Jurado Médico-FartMciiUico-. 
«ElSr Voasohmid.despueadeanunoiarqueposeiauntrata- 

Imiento infalible para la curación del cáncer, ha sido condonado 
len Fiancia por ejercicio ilegal de la med ciña á « t í  cien fraucos 
|de multa.

Bueno fuera que en España imitáramos el procediimento; aquí, 
|qne tantos remedios infalibles existen, haciendo comprender á 
|aas confeccionadores que no se engaña ni especula con el des 
Igraciado enfermo, burlándose de la ley y de la ciencia por el 
|m1omóvil de un interés y explotación á todas luces punible.»

TJnvfecto / í s í o f ó f í í c o .— El D r. Dubrisay ha tenido oca- 
|>ion de observar un efecto poco conocido del salicilato de sosa; 
leste fenómeno es la disminución de la energía genésica ó i topo 
Itencia temporal. E lDr. Dubrisay ha visto desarrollarse una im 
■potencia ahsoluta que fué producida temporalmente por la admi 
liistracion durante iO diss de tres á cuatro gramos de salicilato 
|óe sosa.

Otro efecto fis io lóg ico .— comprobación de los efectos 
hipnóticos que actualmente se atribuyen á la nuezmoscada.se 
¡citan varios casos, Uno- de olios se refiere á una señora que cayó 
cnnnpiofundísimo sueño semejante al producido por el ópio 
después de haber tomado en el thc nuez y media moscadas. A  la 
dósis de 8 á 12 gramos puede determinar delirio y estupor. La 
¡acción á que a'udimos se hace desaparecer con el café y los pur 

¡gantes.
T ra sta c ío í* .—A  consecuencia del fallecimiento del ilustre 

Pablo Broca, que desempeñaba la clínica qnirárgicaen la Facul- 
MdeParis ha sido nombrado pata sustituirle el D r.U iises 
"relatqne explicaba la pato.ogía externa en la misma escuela 
y que, como nue-tros lectores saben, goza ya de una verdadera 
reputación entupen por sus notables escritos sobre diferentes 
W tos de cirnjía.
\RrroTes de d iagn óstico .—"Eia un periódico homeopá 
¡tico mejicano leemos con el título de Estragos de la alopaiia, 
una crónica en la que, cou toda la caridad de que es capaz uoa 
ploma hahnemaniaiia. se citan con horripilantes detalles dos casos 
de gestación diagnosticados por algunos profesores de tumores 
Intra abdumiuiles y tratados en este sentido. 8in que esto sea 
promover discusión, ¿qué es lo que se propone el colega al atri • 
!bmr á la alopatía lo que no es sino uu error de diagnóstico? 
LQuiere probar que loa homeópatas son infalibles al ca'iñcar un 
?adecimientoP ¿Quiere demostrar que aun equivocados no pue­

den hacer daño conloa medios terapéuiicoa de que hacen uso? 
En este -á'timo caso no necesitan esforzarse. Todos convenimos 
e'n que ño piieden hacer más daño que el que resulta déno hacer 
bien.

Monuonenlo A S pa llan zani .— En Scandiano, pátria de! 
célebre abste j  preclaro naluralista, se ha promovido una susori 
eion con el objeto de elevar un monumento que eternice la me­
moria de Lázaro Spallanzani. Este fisiólogo es por cicrto_ bien 
acreedor á la distinción con que quieren honrarle sus conciuda­
danos. pues muchos de los conocimientos hoy perfeccionados que 
se poseen acerca de la función digestiva han tenido su punto de 
partida en los pacientes aunque modestos experimentos de que 
nos dejó noticia.

Sencillo co r re c tiv o .— E lD r . Ibón ha notado que cou 
una pequeña cantidad de esencia de menta puede modificarse el 
mal gusto del sulfato de magnesia, á condición de que se en 
cuentre disuelio en poea cantidad de vehículo, y para conseguirlo 
disuelve 20 gramos de la sal purgante, en 40 de agua, anadien • 
doles dos ó tres gotas de esencia de menta. Asegura que de 
esta manera se obtiene un laxante que con muy poca cantidad de 
líquido es capaz de producir una acción más activa que la de 
la misma cantidad de sal en una botella de agua.

Ilespu esta  ra zo n a b le .—k  la pregunta hecha por el 
Progreso dental de la Habana, de si pueden los dentistas p6t sí 
solos administrar un anestésico para practicar la avulsión de uu 
diente, contesta en el mismo periódico un dentista, que esta 
anestesin como todas uo puede ni debe ser practicada por el ope • 
rador y que al necesitarse conocimientos muy generales para vi • 
gilar y seguir la acción de agentes tan enérgicos, debe recurrirse 
I  los médicos, para su administración. Convendría que estasen- 
sata contestación tuviese algún comentario por parte de nues­
tros doctores dentales madrileños.

F ro ceso  E storet.—'S.n la Qaszetta del Frenoconino di 
Reggio se describe con todos sus detalles un horrible proceso 
motivado por un crimen cometido en el manicomio de Clermont. 
El jefe de trabajos de este establecimiento llamado Estoret, hom­
bre de carácter violente, y que ya en varias ocasiones habis mos - 
trado crueldad con los infelices locos, maltrató de una manera bru­
tal al jóven Ajpperl hasta el punto de fracturarle un brazo oon el 
basten de que se servia; envióle luego ála ducha, y advertido por 
los enfermeros de la existencia de la fractura se contentó con 
mandar que le diesen unas fricciones alcanforadas y que le colo­
casen en una habitación aislada: como á los cinco días se presen-
tase la gangrena en el brazo, salió Estoret con su víctima en un
coche y volvió por la tarde diciendo, que durante el cainino se le 
había escapado; nacieron de esto sospechas y de ellas indagacio­
nes que tuvieron por resultado el descubrimiento del cadáver dsl 
desgraciado demente que después de estrangulado habla sido en 
terrado por su asesino. Este ha sido condenado á cadena per- 
pétua.

HOSPITAL DE L A  P R IN C E SA .

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA.

Establecida por Real decreto de 11 de M ayo del pre­
sente año una clínica y  dispensario para la consulta y tra­
tamiento de los afectos quirúrgicos para cuyo tratamiento 
se requieren actos operatorios, se pone en conocim iento 
del público y de los profesores de la ciencia de curar, á fln 
de qne puedan aprovecharse de dichos servicios los en fer­
mos pobres que tengan necesidad de ellos. N o exigiéndose 
otro requisito que la presentación del interesado en  el dis­
pensario del m ism o hospital en los lunes, miércoles y 
viernes á las once de la mañana.

Director, Exorno, Sr. D . Federico R nbio .
Cirujano consultor, Exorno. Sr. D . Juan Manuel S . Bns -  

tamante.
Cirujano prim ero, Dr. D . Ricardo Egea.
Cirujano del Dispensario y de la P o li clínica, señor don 

José Gil y Valero.
Profesor encargado de los ejercicios de operaciones y 

autopsias, D r. D ..................• • • • .* ‘  V  '  A ’  '  'Profesor encargado del Laboratorio L liü ico , Ur. U. . .  ,
Profesor encargado de los análisis quím icos, Dr. D. M a ­

nuel Hovra.
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ÉL SIGLO RÍBDICO

Profesor encargado de los análisis histológicos, D r. D.

El' d'ia' 1.® de Octubre comenzará el curso clínico de T e -  
rapéuUca operatoria, para lo  cual queda abierta la ma^r ■ 
cuU desde hoy dia de la fecha en las oQcinas de la Kimi 
nistracion del hospital.

Precio de ¿¡t matricula, 250 pesetas.
Para obtener la inscripción es necesario poseer el titulo

de licenciado ó doctor en M edicina y °  “J Í !
han de tener necesidad los matriculados de “ « s  ir d los ea 
fermos que les correspondan en la Clínica, en el dispe 
rio y  en la poli-clínica, y aun ejecutar 
á iuicio del director vayan estando en aptitud de 

S  o se admiten 25 matriculados, siendo preferidos en 
caso de mayor núm ero de solicitantes, los primeros in s-

"  A  medida que los medios materiales lo  consientan y lo 
permitan los recursos se establecerá una sección  de o to lo - 
ala y laringoscopia á cargo del D r. p - ^  
pejo y otra* de tratamiento paca las deformidades del ouer

^ s S ¡n z a  será mútua y meramente P " ¡
juicio de lo  cual se daráu oonfereucias sobre 
prácticos que arrojen los casos de la Clínica cuando por su
importancia ó arduidad lo  exijan. .  • j »  in

Madrid 1.® de Setiembre de 1880 .— E l secretario de
D irección, José de Burgos.

VACANTES.

_ L a  de médico cirujano de áras ¿e AÍpnente (Valencia); su
dotación 750 pesetas P « >  l t\ b ¿las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 10 Qe
Setiembre. , . .  ^

- L a  de médico cirujano de Callea (Valencia; S 0
pesetas por las famiUaa pobres. Las aoheitudes hasta eUBdc

— La de médico cirujano de Ercabnstaiz (Izarra), piOTinw 
de Akva- su dotación 5¿00 pesetas, casa, huerta, suerte de leüi 
y derecho de pastos para sus ganados. El partido «  compone 
l e  once pueblos, distantes el que más una legua y las 'gwlas«  
calculan en 1,800 pesetas. Las solicitudes hasta el 8de Se­
tiembre. , ,

— La de méd’ co-cirnjano de Etla (Zaragoza); sus 
Paules y Santia; su dotación 2.000 prsetM por la asmienoia 
todo el vecindario. Las solicitudes hasta el t o de .-etiembte 

— La de médico cirujano de Alacon ‘ Teruel); su dotaaon 2^ 
neaetas por la asistencia de i5  familias pobres y t.500 pesetas por 
Fos pudientes. Loa solicitudes hasta el tB de áet.embre _

- L a  de médico-cirujano de Blesa {Tetuep; su dotación^ 
pesetas por los pobres y las igualas con los pudientes. Las aolici.
tudes hasta el 10 de Setiembre.

- L a  de médico cirujano de Visiedo(Teruel); su dotaciong 
pesetas por los pobres y las igualas con los pudientes. Las solio-
tudes hasta el 10 de Setiembre.

— Desplazas de médico cirujano ^Ifarnate (Málam); ti
dotaoLon 990 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el OdeSe.
tiembre. , .  .

— La de farmacéutico de Cucalón (Teruel); su dotación W 
pesetas por la asistencia de las familias pobres. Tambmu poW 
intratar la de los pueblos de Bea, J .
Ilahermosa y Laniuela. Las solicitudes hiata el t\ de Be
hombre.

L ad em édiccdn ijan o de Piúero (Zamora); 
pesetas por loa pobres, Las solicitudes basta el í  de fceticmbre.

- L a  de médico cUujano de Caatílruiz 
«nn mediaB fane»as de trigo comuu bueno delpms, que seras
S . S Í p o ? ° l  »  » . i "  Set r f X
tS5 pesetas por los pobres. Las solicitudes hasta e l l
tiembre. . ,

- P o r  fallecimiento de D . Matías García Paloroero queja 
desempeiiaba. se halla vacante la plaza de 
la aaistenoh de pobres y casos de oficio en esta villa de « .  az», 
con la dotación L u a l de 1.400 pesetas de pago por 
des vencida»; obligaciones reglamentarias y facultad de contratór 
í o n t ó Ú a s p f ^ i e n t e s .  l\ s aspiputespr^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂
citudes documentadas á esta Alcaldía, en el 
siouientes á la inserción de este annncio en el Boletín Opcial y 
(Áceta de Madrid, á cuyo vencimiento se proveerá dicha plaza, 
‘^Riaza y ¿ o s t r á l d e  í8 8 0 .~ E í Alcalde, Ramón Arranz Re-

La de médico cirujano de Santa Colomba de k s  C araos 
(Zamora); su dotación 150 pesetss por k  asistencia de k s  tam‘  ̂
lias n ob«s y las igualas con tos pudientes que se wlculan en 
113 íanegaa^de trifo . Las solicitudes hasta el 9 de Setiembre.

— L a de médico-cirujano de la Zaida (Zaragoza); su ah®J° 
Alforque distante entre sí una hora; su dotac'on200 pesetas por 
ia Beneficencia y 1.700 pesetas á que ascenderán raaigua'aa. 
Las solicitudes hasta el 15 de Setiembre. _

— Se hallan vacantes las dos plazas de médico cirujanos da 
esta villa para la asistencia facultativa de 400 familias PO^res, 
con la asignación anual cada una de 1.000 pesetas pagadas portiimestres vencidos de los fondos municipales. _

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes, acompañando en lor- 
ma los títulos acadénucos y demás documentos 9“ ®/®” “ *'®“  
méritos y servicios, á esta Alcaldía dentro del término de 15 
días que se contarán desde la fecha en que se mserte este anun­
cio en el .5otíít» Q/?ciaí de la provincia

Medina del Campo y Agosto 20 de 1880.—El Alcalde luten 
no Eustaquio Rodríguez.-Erancisco Lorenzo, Secretario.

— Dos plazas de facultativos del Hospital de Santa Isabel do 
Jerez de la Erontera (Cádiz); su dotación 1 .6b0 pesetas. Las so- 
licitudes basta el 18 de Setiembre. ^ ,  ,

— La de médico cirujano de Real de la Jara (SevilL); su do­
tación 999 pesetas por k  asistenok de los enfermos pobres- Las 
policitudes hasta el 19 de Setiembre.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
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A CENCIA M EDICO -FARM ACED TICAj-CoBtinua eih 
A a g e n c i*  bajo la dirección del profesor de “ fúieina doi 
Leen Ibañez, gestionando y evacuando toda clase de 
socios y encargos que en esta corte se le confien,referenia 
a^las chases inódico-farmacéuticas de '
celo actiU dal y econom ía que tiene acreditado, T 
cw ation  do actualidad ahora especialmente, de las 
las para el próxime curso de 80 al 81; para lo  cual los i« 
rasados oue gusten remitirán con la debida anticipación lo 
doenmen tos necesarios, < 7 pesetas 80 cénti^mos (®« ^  
para p ig o  de las cédulas de inscripción y de cada «nade • 
K a t f r a s q u e  deseen cu rsar,y  c in co  pesetas mas pordej 
re c io s  de agencia. También so encw qa esta, j®  
nar nadrino, traje y demas para la investidura do doctor. 

L a correspondencia con sello  para contestar, al dircclcr, 
Calle de la Abada, 23, pral.

T ECCIONES DE CLINICA MEDICA PRECEDIDAS Dí [ 
L ila  lección inaugural del curso de Patologm »nt®rr*» ...j 
Facultad de Medicina do París dada en 20 do Marzo de 18? 11B .  P .U O  L . . .  ,  t u , » .
de D  o  Bailly-Bailliere. Plaza de Santa Ana, num. ‘ 0. 
Madrid.
ENFERM EDADES D E L  SISTEM A NERVIOSO, 
ii»el D octor J , Orasset, traducción de D. M. E. More j
Bargit.

Se ha repartido el cuaderno n . . ,  , •
Se vende en las librerías al precio de 4 rs . coadern

T ilC C lO N A R IO  GENERAL DE VETERIN ARIA . 
1 ) d . Rafael Espejo y dcl Rosal.

So ha repartido el cuaderno 10.

MADRID i 1880.—Imprenta de .José de Rojal, 
Tudescos, 84, priacipoli
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rpR A T A D O  DE AN ATOM ÍA TOPOGRÁFICA APUJA-
I d a á  la cirugía, por P . Tillaux, traducción de i». " 

Corominas y  Sabater.
Se ha repartido el cuaderno 28. _ . .  »1 nt«-
Se vende en las librerías y en osla Administración ai i 

cío de 4 rs. cuaderno. —
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THAPSIA LHPÉRDBIÉL REBOULLEAU.
Este poderoso revnlaivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

■remedio popular, merced á sus yirtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce- 
¡libridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Por'máyor^ París, C4, ruó Ste. Croix de la Bretonnerte; Madrid, Agsiono 
.Mso-hispsno-portu^ocsa, Sordo, 31. P or menor, Sres. Sánchez Ocaña, Gar­
rid, Ortega y D. José María Moreno,

____________ ______________________________________
PILDORAS D E  BLAMCARDl

e o n  l o d o r o  d e  h ie r r o  I n a lt e r a b le  i

APROBADAS POR LA ACADEUIA DE MEDICINA DE PARIS , |
|Cn(r< (ai tftecietui EterofuUit$, ta Ctoreiff;  te kwitAa, U Amtruma, ile, \
á ir. A— B  M m  <* U im  tapan t  situad» as aa aséiuomt» 
iniil, liriUats. C»a* pn*bt 4» pnmi y aateatiddid d* las wwur 
I taM M M m > •» ai*B»w <. «liJiM saestra n l(«  i *  ptiUa r*acti»a 
I j gHitn |(raM tdJaiiU, utiapadá si pU dt no rotols «srils.
‘  PucMitu d* lu  filiiflcadcaM.

■trea SedM IM  rarasM laa, FircDaueuuco,
[  *ee eneaentrea Sodas IM  ra ra iM la s , Bmaparu, su. París. ^
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.C O A L T A R  S A R O N I N É  L E  B E U F .
ttisépüoo, d e s ln ie c t a n te  y  n o  im t a n t ©  p a r a  c ic a t r iz a r  la s  lla g a s .
r  Adoptado «n los Hospitales do París y los de la Marina militar francesa.
I b  Coaltar L e B eiil no es ni cáustico ni irritante 4 pesar de la efi^cia de sus 
piedades antísMicas; por esto ofrece sobre el ácido fémco la yentaja de poderlo
liar sin ningún peugro en poder de los enfermos. . . .  , __
iPure é mesclado con una ó dos partes de agua (ttbta en el xnyter^J se emplea yen- 
losamente para la curo antiséptica de Us llagas y la cicatrización de las •
lEiclidfl con mayor proporción de agua (una 6 dos cucharadas granas _de C oa lia r 
t  Beul por un «w o  de agua) se emplea en nn gran numero ,de,»fe«iones Me la 
h ,  de la laringe, de la naris, de los oidos, de los orgatws genuales, !* P '«‘> ®‘®- 
ntms palabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y m odifiw  pron 
pente Us mucosas y las superficies enfermas ó desinfectar las secreciones fétidas._ 
luinUMcumes y lavadura con agua adicionada de C oaltor 
ray iitÚes para la desinfección de las recien pandas, con d  fin de prevenir los acci
mtea consecutivos á los partos. ,  . - __ •

PREQO DEL FRASCO, *  PR. *S  C. — 6 raASCOS, t *  TO.
¡Fábrica en B a yon a , en casa M. Lb Beup.‘ farmacéutico de la E s « e l^ e  
TlepisitosenHedrld, en las Farmacias de losSS.I30RREU.y Miquel, Mortoo Miqdel, 

jJiSDB, Garceha-Casiillo, etc. y en las principales Farmacias de las Provincias.

GRAN FDRIFICAROR DE LA SANGRE.
¡ZARZAPARRILLAl

AánimistTacioD: PARIS, 2S,t|S Uoatmartre 
C r a n d e -G r i l lo .— AfeeciODsi llafá- 

ticas, »at»rmfldail»i d« Us ñas diye&tíTst, 
iafart»! del bisado y del TSto,ob>lrac<iODet 
Tlsoerales, cálcalos Ullarioi, ele, 

B O p ita l. — Afoeeiuast de las tIu  d¡- 
lealíTat, pesadez del estOniSfe. digestiones 
lificiles, iDapeteacia, faitr siria, dispepsia.

C é lea tin s ,—Afseetenat aeleiriñoiiei, 
de la sejiga, mal de piedra, cálcalos nrl 
osiios, fo u , disbttsi, albaEBinarla.

B a o t e r iy e ,— Afecoiones de los rifio- 
oes, do la raiiga, mal d» piedra, cilealos 
oriasrios, (o u , diabdtei, slbuDionris. 
Elista il ssabre isl msnstitisl su Is otpsals
Las ApudesiteiDUiáatlalMSt renden: 
SEa Madrid, csu  ds t .  lf.*lloreDO, 
Borren, XS " 5 f l £ .  D' Jnit j  B. Hamsn- 
dst. Agencia Franco..EipsQeU. Sordo. 31,

También Lomana, Alcalá, 3.

JABON BAISAMIGO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im>fide todas las afecciones de la piel, 
Bcelente para curar las grietas, rajas 

■abañonei.
P recio ,ir$ .-Z aea jad etretpa tü lla t lOrr.

A n u d a  franoo-hiipano-portagnesa. 
Bordo, SI.

o t ?

'siHyiniwAd

Oonooidos son los  eacelentes resultados de este precioso m edicninento ea  
psB lag afecciones y t ic io s  de la sangre, tan com unes e a  los países calidos. 
1 El mejor modo de administrarlo es bajo la form a de £lj«tc»a, pues eonser-
|látarzaparilla toda su  eficacia. .............  „  . ,  ,  ____
I Ael, pues, tenem os e l gu sto  do ofrecer al publico las Bienetas de iírtipttr- 
|<d de las primeras m arcas, 6 sean:
I C soB C lft d e  z e r z a p n r r i l l n  d e  D n e o i i X j  á 50 y  30 rs. frasco, me- 

I dio frasco 36 y 18 rs.
I E s e n e lB  d o  z a e z a p e r r l i l n  d e  F o a r q n e « p  á 20 ra. frasco.
I E a e i ie ia  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a l n e >  á 2 4 r a . frasco.

Por mayor, en la  Agencia franco hispano-portuguaea, Sordo, 31.— Madrid. 
Asegurarse bien del nom bre a l pedir estas Esencias de

iZARZAPARRILLA!EL GRii; FUEIFIGADOB DBIA SiRGRB

NO MAS

O P E R A C I O N E S  

D E  O J O S .

EL AG U A CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de o jo s , cataratas, 
amaniósis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
títos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó qnince 
dias.

Precio en España,39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
Úspano-portuguesa, Sordo, 81.

Ayuntamiento de Madrid



« * « H A Z I 1 N  M I C H K L , d e  A I X e n I T o v e n c e  (F ra n cw ). 

4 4  r '.  En general basta un  frasco. i„nTTi.PHLwBBTiiBrt C-.mmWlB n  P » r t » .  MíU 4íMM.D0n-VADLTdC*,PEn.IPPBLBTBBTKB
bÍ b Üí i -14, por mayor,Agencia Franco-Espanola. Sordo,3U

PRODUCTOS DE l á  PARMACIA DELPECH
P A R IS . — 23, R u é du  Bac, 23. — P A R IS

Crep ó OARivOTiLLO. La caja$Jr.^

CAPSULAS extracto 
Weoorragia y ia blenorrtf. Lm mAfl 

 ̂ ir.!

a n t i - g o t o s o  b o u b e e
J A E A B E  T E J E T A L  y  especial, autorizado, presentado á la  Aca- 

dem iad e  célebres m é-

contra

GOTA Y  REUMATISMOS.

S o rd o ,81.
CB fraae*, 4 4  ra.

Cuidado con las Falsificaciones^------_ AGüAtle MELISA
de los CarmelitasB O Y E R j

Único tncccsor de los I
1 I 4 V  R u é  d e  l ’A toba y e . 1 4 ,  : F J í . ' S , X  S .

^n^liApo^l^Jla, si colera, Mareo, Flatos, r ^ y o M n d ig e a t io n e s , | 
Fiebre a»lr¡Ua,elé. Véase elprospecto en qu» pÓ

I cada frasco debe estar envuelto. t J C l
Kiljase la etlgueia bianca y negra ot 

leben Uerar pegada los frascos üc todo 
iamaños. -  Etífase la ürma de :deben

I tamaños. --------------1 Por mayor, para España y colonias, 1 fraacD^spañola, Sordo, 31, Uadrld

p S S S r S r é a T T c a ñ T o r t o g a ,  G arcerá  y D . José  M . M orena.

PASTILIAS PECTORALES N6h .

d e  r e a t e n g .

ap o 0AM10TU.L0. U  caja $ ir. _ _ ,  n i r r u  u  nnnlean con el ni^or fallo «n lai

El EUCALVPIÜS le prwr^ v dí¿nrí«ar las íla í« S pa™ los lObreparUs. ClpsnlH, 8 fr. 50.ALCoaoUTURA, el excílenle para curar y oeat j ______Esu*mcoiiio-ti EUCAI-Ir.u. r, r '^ ” ~ - - -  -¿^nfecarlaa uayaa y para ---- *
ALCoaoUTURA,ei , p e c H  £itr«flim‘ « " »  hob«iKil.-EsU*iiicomo-
a ifJ^ P S 5 ,»® y S Í 'íe°c?m° tf « i  fâ  ̂ «  « “  ««««"I*®
du íspKiSmínW W Qédicoa mas eminentei. La caja, 8 &.

B em odio u n iversa l y  e l mas apreciad» 
de l p ú b lico : más de 60 anos de ConsUim 
ó i i t o  en  E uropa, China ó  Indias. Cnralil 
tos , asma y  a fecciones de la gargantajj 
d e l p ech o , agradab le  y  eficaz, nolieoil 
n i op io  n i o tro  p rod u cto  d e letoroo , y psc. 
den tom arle las p erson as mas dolicadii, 

V éndese en  ca jas do cartón  y  de hoji 
de lata  de varios  tam años. Precios, li| 
T 8 r s .— P o r  m ayor. A g en cia  fratic».| 
M epano-portugneia, S ord o , 81, Madrid,!
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¡ G R E A T  D I S C O V E R Y !

POLVOS mSECTlGIDAS KEATING.
BeputacioD universal.—Boga inmensa en EDRÓPA, CHINA, INDIA

y  todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.
Madrid, Agenciafranco-hispano-portuguesa, calle del Sordo, num 8t.

Un paquete, 5 redes. Seis paquetes, 25 reales.
Una Caja, 1 0  reales.— Seis cajas, 55 redes.

LA GAZETTE DES IIOPITA ŝ]
CIVILS B T MILITÁIRES-

A Ñ O  63 .®

iTer
íedúBcéic

Este periódico es. no solo e} J  
ralizado y  «« “ “ « d o  en ?  -a,
extranjero, pero también el mí* »P 
bíe p e r la  rapidez de sus noticw 1

^ L a ‘  ffflZííM dei Hopitav» ®? P f'jyl 
tres veces por semana: los m a» ' 
jueves y los sábados.

TEBCIOS DE SUSCRICICK.
flí.

Por un año................... *J9
seis meses............  ‘
tres Ídem...............

Be suscribe en Madrid, Agencia frsst I 
hispano-portuguesa, Ssnlo, 3». 1

Ayuntamiento de Madrid




